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Ejemplos de poesta bucóllofi y agrícola de princfploe del prwenté siglo.* • 
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Jovellános no se contentó coa describir las 
cam piñas sino q u e , con e l privilegiado espíritu de 
observación que le  d istingu ió , h izo  una crítica ju s -  
tisim a de las costum bres ru ra les, y  señaló los  
principales rem edios qae debiau aplicarse para le ­
vantar la  agricultura j)atria de la  postración en 
que yacía. V éase, por vía de ejem p lo , cómo se e s ­
presa en su  carta á P o n c io , respecto á las dos ne­
cesidades m ás im periosas de la  agricultura espa­
ñola, la  p lantación de árboles y  e l riego.

De árboles no liay que hablar ; éste es ud coco 
Que asusta al propietario y  al labriego,
Y á quiea los platita lo apellidan loco.

Loa habrá dicen cuando venga el rieg o :
¿M as cielo y  tierra  no sabrán criarlos,
Sin andar con los rioa en trasiego ?

H é, y a  la tienen pero ve á  buscarlos,
Y ninguno hallarás sino en la orilla 
Del canal que nos trajo Mr. Cárlos.

I Ay 1 aquí es do el ánimo se humilla,
Vieado tan  in«(logiado el beneficio, 
y  vuelta  la esperanza en gran mancilla.

Campos 8in árbo l, se to , n i ediíicio, 
l ’lagados de am apola y  jaram sgo , 
y  aguaB, bueyes y  brazos sin  oficio.

Aun vi las Imellas del horrendo estrago 
Que desoló á  Castilla cuando andabii.
Matando moros el StOor Santiago.

¿Qué hacen k s  leyes? ino d irás, estaba 
Por decirte que duerm en; más no puedo.
Que antes bien su desvelo acaba.

Siempre duras y  Armes en su quedo 
De m andar y  vedar, y  siempre iguales,
En ensefiariios su ini|>ortuno dedo.

Cierran ¿ to d a  industria los canales,
\  halagan y  alimentan la pereza,
Y acreceu y  eteruizaii nuestros males.

Bóiralas de una v ez , y  la cabeza
% erás sacar al laborioso ingen io ,
Y aliarse con lag rau  naturaleza ;

' l; OoncluHou de lacOTierencii de D. Migua Loyei ilartinej.-Véns* el 
uilmero «ntcríur.

Libre de susto y  sujeción el genio 
Sus premios buscará, y  á nuestro clima 
Con Baoo y Cérea traerá á Cilenio;

Cercará, poblará, pondrá en  estima 
E l r iego , y  su sudor sobre la tierra  
Derram ará, si no halla quien le oprima.

No son las leyes las que harán la  guerra 
Al ocio que los burla y  las quebranta,
Y cuanto más le grufien más se emperra ;

El ínteres unido con la  santa
Necesidad le arrojarán del mundo.
Que él los imperios á esplendor levanta......

Mas m iéntras torrea en  el aira fundo 
El hilo voy perdiendo y  la  jornada ¡
V a de viaje ; capitulo segundo :

Llegué á fiúrgos, ] oh Córte d erro tada!
Ya vuelve á esa ciudad ; p la n ta , edifica,
L im pia, proyecta: ¿pero instruye? N ada.

Aun la pereza alü se santifica,
Y  la  ignorancia se regala. ¿ Esperas
Que estas dos Melisendras la hagan rica?

A Bribiesca, á  Pancorvo, y  de sus fieras 
Escenas alejándom e, en la Bioja 
Me entré cruzando prados y  laderas.

Jun tas las aguas del Tison y  el Oja 
Form an un ancha y venturosa vega.
Do con la industria la abundancia a lo ja ,

Y allí con rica profusion allega 
Mieses y  vinas, árboles y  prados 
Cuanto el raudal fertilizante riega.

Por el pié de sus muros derrotados 
0 Haro los ve correr al padre Ibero,

De cederle agua y  nombre no asustados.
Corta el g ran  r io , o plácido, ó severo.

No sin desden, la  playa polvorosa 
Que alguna vez inunda osado y  fiero ;

M as, I qué d o lo r! la tie rra , siempre ansiosa 
De abrir á  su onda la sedienta entraCa,
Le pide auxilio, y  dárselo co osa;

Y mientras el borde de sus labios baña ,
Pierde sus aguas la vecina orilla,
y  su esplendor el árida campafia.

Deapues se trag a  al rico N ajerilla,
Que de su altivo puente envanecido 
Tarde y  m al de su grado se le humilla.

Ü isculpirasle acato, ai el llorido 
País que r ieg a , como yo obicrváraa,
Desde do muero hasta do fué naoido. >

¿X o advertís, señores, en  estos robustos tercetos 
e l espíritu  analítico é investigador de la  época 
presente?  

L ista  diú uu paso m ás. Aprovechando algunos
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pensam ientos del poeta portugués, L uis de S ilva  
M ozin ho, trató técnicam ente varios puQtos con- 
ceruieEtes a l cu ltivo , con la  dicción castiza  que 
le  era peculiar y  con entonación apropiada.

Merecen ser citadas los herm osos versos que 
dedica á la  plantación de olivas y  á la  benéfica 
trasform acion de !a m ateria, en  que se funda la  
le y  de los abonos.

Dríadas tiernas, que del nuevo tronco ,
Morada vuestra , receláis o] dafio,
¡ Ah ! protegedlo de la nieve fría.
Inspirad al cultor que le dé abrigo,
Removiendo la tierra destrozada 
Por los torrentes de copiosa lluvia.
T ú , benigna Minerva, que adoptaste 
L a  sacra oliva para bion del hombre,
Ahuyenta dcl asilo donde crece 
El roedor diente de voraz ganado.
H az que ciñan punzantes eambroneraa 
La almáciga preciosa, y  desde el cielo 
Protege del colono los afanes.

En la  cima escarpada de alto mont«,
De donde nieves lanza el BAreas frió ,
Por más grato y  feliz que el suelo se a ,
Jam as se elevará la verde oliva.
Rivales de! A tlante, erguidas cumbres.
Asperas sierras, que las cumbres densas 
To.cando osadas provocáis sus rayos,
O rnad, ornad vuestra nevada frente 
Con las robustas copas de altos pinos :
Que Minerva, enecniga de aspereza,
Dulces abrigos busca, y  de sus dones 
Hace risucfía de.licioso alarde 
En un lugar tem plado, en  fácil tierra 
Que no combatan la humedad a¡ el viento.

También caotamos ya de qué m anera 
La ley  común de muerte obedeciendo, 
Descompuesta la p la n ta , de su tumba 
Hace brotar la  vida Jo  otras plantas.
Mas no bastó que fecundase el campo 
P ara  otra flor el vegetal m archito ;
No bastó que á la luz de Febo expuesto 
F uente de vida para nuevos seres,
Derramase en el viento (fe aire puro 
Benéfico ra u d a l, y  en si guardase 
De mefíticos gases el veneno.
Jí’ué preciso, adem as. Madre siiblime,
Para perfeccionar tu  excelsa obra.
Que el jugo concretado en tie rna  planta 
De hojas, io re s  y  frutos la  adornase.
Y  al anim al, nutriendo, elaborado 
E n  su seno de nuevo, ya sirviese 
De grato abono al vegetal futuro,
Ya fuese á  enriqviecer de los metales 
E l magnifico reiuo inanimado.
Asi los entes todos se encadenan 
y  de ávidas ruinas brota fértil 
El germen de la vida. La m ateria ,
Mil veces descom puesta, y  mil tornando 
A nueva form a en  círculo incesante,
La faz del universo vivifica.

Q uintana, por su  parte, cantó con elevado nu­
m en los bienes que reporta á la  agricultura la  d is­
creta y  entendida in iciativa del Q-obierno, y  en 
una oda dedicada á D . Gaspar de JovelláQos con­
suela a l español con estos versos inspirados por 
la  esperanza:

«

Tiempo vendrá que en la  dichosa Hesperia 
Espaciando la  vista alborozada.
Grite la admiración : «¿N o  es este el suelo 
Que en otro tiem po & compasion loovia?
Veinte siglos de error en él fundaron 
El inipbrio del m a l : en vano liabia 
Pródigo el citílo de favor cubierto 
Su sffoo en bienes m il, y  codiciosa 
L a tierra  por b ro tar, inagotable.
Sus opimos tesoros ostentaba.
Su sed en vano innum erables rios 
M itigaban regándola, y  en vauo 
BaRára el mar su  costa al Üccidcnte,
Al Oriente y  al Sur. ¿Qué le  servia
U n clima placidísimo y sereno
Que en v id a , en fuerza y en placer la henchia?
Todo fuá por duraas : su m ano triste 
Tendió la asolacion ; yermos los campos.
Mustios los pueblos, ind«lunt<i el hombre,
Sin conocer su estrago, sin aliento

P ara  salvarse de él, ruina y  silencio 
Cual de peste m ortífera abrigaban,

¿Quién fué el Dios que bastó de tantos males 
E l torrente á  a tajar? ¿ Quién la  can-era 
Mudó épstas  aguas, allanó los montos,
LüS pantanos cegó ? Cubren de Céres
Y de Pomona los celestes dones
E l suelo ántes eria l, que abrojos solos
Y zarzales inútiles llevaba.
Trocóse todo. P o r doquier la  mano 
Del hombre sefialada, y  por doquiera 
Su vivifica acción en iiioviraiento ,
Despierta mi atención. ¿ Do las cadenas 
Están de la verdad? ¡ Cuál se ha extendido 
En alas del espíritu llevada
De mar á mor y  de Pirene á G ádes!
¿ Quién volvió á  sancionar la  ley de vida,
Que en su próvido am or naturaleza,
Por la  voz del deleite diera al mundo?
¿Qué númen creador ptiáo en un dia 
V erter aquí la plenitud y holganza,
Im prim ir su vigor y  energía?

E n v is ta  de estos m agníficos trozos, ¿qué no 
hubieran hecho tan esclarecidos poetas s i en vez  
de vivir en. las ciudades hubieran contem plado y  
estudiado m ás la  N aturaleza y  consagrado su  vena  
á exponer la s  relaciones de la  m ism a en sus diver­
sas fases con e l hombre?

Causas que despues apuntaré lo  im pidieron, 
como im pidieron que otros poetas siguieran e l ca­
m ino trazado, á lo  cual a ludía nuestro docto H art- 
zenbusch cuando con inspirado acento exclam ó en 
una fiesta  a g r íc o la :

Al rico y  al pordiosero,
A la  hermosa y  al galan ,
Sustento y  abrigo dan 
Labrador y  ganadero.

Del redil y  del granero 
E l tesoro bienhechor 
Esparce en su alrededor,
Raudal de vida fecundo,
Son providencia del mundo 
Ganadero y labrador.

¿ Por qué mirar con desden 
Al que arte profesa ta l?
Por ser estimado mal 
Quien vende barato el bien.

Pero  tus quejas deten 
Clase abatida hasta aqu í:
De haberte olvidado asi 
N uestra patria se avergüenza,
Y hoy con ventaja comienza 
La justicia para  tí.

D espues de estas juiciosas advertencias, la  agri­
cultura h a  quedado com pletam ente olvidada por 
la m usa española y  raía  vez le  ha dedicado un 
canto á la  N aturaleza. ¿ Por qué ha dejado de ser 
fuente de inspiración en lo s  tiem pos presentes?  
Sencillam ente, porque lo s  p oetas, arrastrados por 
e l torbellino de la  córte, n o  se han detenido un 
solo in stan te á inspirarse en las m aravillas de la  
producción y  en los m ilagros alcanzados con el 
cultivo.

E n tre tanto brillaban Chateaubriand, en F ran­
cia; lord Byron en In g la terray  G oethe en A lem a­
nia. E stos tres grandes g en io s, de carácter entera­
m ente distinto y  de costumbres diversas, tenían  
de com ún e l amor á  la  N aturaleza, y  los t r e s , al 
revelar en sus adm irables poem as lo s  nuevos en­
cantos que descubrían, asom braron a l m undo, y 
todavia los lejanos ecos de su lira conm ueven el 
alm a con las m ás profundas em ociones.

Chateaubriand cantó la  N aturaleza como cris­
tian o , lord Byron como escéptico, G oethe como 
p a n te is ta ; pero los tres han ensanchado prodigio­
sam ente los horizontes de la  poesía, y  contribuido 
á  su  m odo á  que no h aya hombre que no se delei­
te  con la  v ista  d el cam po, porque para todos han  
descorrido, con su  privilegiado n ú m en , e l velo  que 
ocultaba sus infinitos y  admirables m isterios.

Chateaubriand, aunque escribió en prosa, es el 
poeta de la  soledad y  de las ruinas. Para é l no hay  
coí^a en e l U niverso que no celebre la  gloria de 
D ios, y  la  N aturaleza toda es e l tem plo augusto en

que con el mayor esplendor se o sten taa  su  om ni­
potencia sin  lím ites y  su eterna sabiduría. E stu ­
diadlo en  e l Genio d e l C r is tia n im o , en  A ta la ,  en  
sns v iajes, y  siempre le  veréis descubriendo y  re­
velando las arm onías que ex isten  entre el hom bre 
y  la  N aturaleza y  la  N aturaleza y  la  re lig ión , y  
siem pre le  veréis sublim ando la  razón á  lo  m ás 
alto  de los cielos por una escala m ística , cuyos es­
calones son las p layas salvadoras con una capilla, 
lo s  procelosos marea con un sacerdote elevando la  
h o stia , lo s  desiertos de A m érica con un m isionero, 
los lugares solitarios con una cruz, los inm ensos  
espacios con e l toque de la  campana y  la  acom pa­
sada salm odia de las p legarías y oraciones. {B ien . 
Bien').

V éase cómo exp résa las arm onías de la  Natura­
leza  con la s  ruinas arquitectónicas:

R D IN A 3 D E  LA S B E L L A S A R T E S  A N TIG D A S.

El valle de Tem pé, los bosques del O lim po, las costas 
de la Á tica y  del Peloponeso, presentan por doquiera las 
ruinas de la Grecia. Allí principian á verse los musgos, las 
enredaderas y  las flores saxátiles; una guirnalda casual de 
jazm in abraza á una Venus, como si quisiera volverle su 
ceñidor. Unos filamentos de musgo blanco se descuelgan 
de la  barba de una H ebé ; crece la  amapola sobre las hojas 
del libro de Mnemosina, símbolo de la  nombradía pasada 
y del presente olvido de estos lugares. Las ondas del Egeo, 
que vienen á morir bajo estos pórticos derribados; Filom e­
na que se queja, Alción que llora, Cadnio qua so enrosca 
alrededor de un altar , el cisne que hace su nido en el seno 
de una L eda; m il accidentes producidos por las Gracias 
encantan estas poéticas ruinas. U n soplo divino parece 
anim ar aún ei polvo de los tem plos de Apolo y  de las mu­
sas, y  todo aquel sitio,bañado del mar, se parece á  un her­
moso cuadro de Apeles consagrado á Neptuno y colgado eu 
sus orillas.

R U IH A S D E  LA  A R Q O IT EC T O R A  M OU BRN A.

E n los órdenes griegos, las bóvedas y  los centros signen 
paralelam ente los arcos del cielo ; de modo, que sobre una 
colgadura parda de nubes, ó sobre un paisaje oscuro, se 
pierden en los fondos. En el órden gótico, por el contrario, 
las puntas contrastan con la redondez de loe cielos y  las 
curvaturas del horizonte. Componiéndose de huecos el ór­
den gótico, se adorna más fácilm ente con hierbas y  flores 
que los llenos de los órdenes griegos. Los duplicados file­
tes de las pilastras, y  los cimborrios ó recortados en hojas, 
ó huecos en form a de cuchara, figuran otras tantas cestas, 
donde los vientos llevan con el polvo las semillas de los 
vegetales. La siempreviva se arraiga en  los cim ientos, los 
musgos cubren los desiguales esparcidos escombros con sus 
filamentos elásticos, la zarza hace brillar sus pardos circu­
ios en lo rasgado de una ventana, y  la  hiedra, extendiéndo­
se á lo largo de los claustros septentrionales, cae en festo­
nes por las arcadas.

A sí com o lo s  cam pos de Chateaubriand tranqui­
lizan  el alm a y  convidan a l recogim iento, lo s  de 
Byron aterran. L os cuadros que .describe son  pa­
vorosos como BU esp íritu , é infunden nn espanto  
parecido a l que causarían las torm entas agitadas 
en su  cerebro s i fuera dado penetrar en sus som ­
brías concavidades con la  mirada. Y o no he podido 
leer jam as de noche tranquilam ente la  descripción  
de lo s  eriales por donde corría desbocado e l caba­
llo  de M acepa; n i de las escenas de desolación del 
Juicio final, n i de la  terrible N aturaleza en que se 
desarrollaban la s  hondas pasiones de Manfredo. 
La im presión producida por la  lectura es tal, 
que a l dormir m e presenta el ensueño la  tierra 
habitada por los atorm entados héroes de la s  le-  
j-endas, y  los aires resonando con los trem endos 
gritos de nu alm a atea y  presa del hastio.

Las concepciones de Byron son poéticam ente 
su b lim es, y  aunque su  lirism o es subjetivo, de tal 
suerte que todos los personajes parecen reflejos de 
su existencia., su númen halló  en las escarpadas 
rocas de lo s  A p en in os, en los terribles abis«nos de 
os A lp es, en e l estrép ito  pavoroso de las tem pes­
tades nocturnas, la  mejor fuente de inspiración  
para su s inm ortales cantos. La constante contem ­
plación de la  N aturaleza elevó el estro de Byron, 
y  la  com unicación de su  gen io  con ella  por m edio  
de los espíritus que evocaba, probó una vez más
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que la  fantasía queda aplanada cuando se m edita  
en e l estreclio recinto de las c iu d ad es; cuando el 
p oeta , fll lijar sus im ágen es en el p ap e l, se ve 
como en prisión entre las cuatro paredes de ud re­
ducido aposento.

G oiíthe, como poeta , es el m ás grande de todos. 
A  m is ojos su poem a F austo  es la  concepción p oé­
tica  m ás vasta  del espíritu  hum ano. S e diferencia  
de las dem as obras en que etj éstas ó se contem pla  
una parte del universo, ó se coloca una acción hu ­
m ana en deteTminado lugar, de modo que todas 
representan , digám oslo a s í, ¡deas parciales. E n  
F austo  se descubre la  idea t o t a l : constituye su 
acción la  naturaleza entera. H ablan todos los sen­
tim ien tos, se  personifican todas las p asiones, se 
ponen en acción todos los elem en tos, los objetos 
son fuerzas v ivas; la  N aturaleza participa, como 
si fuera propia, de la  esencia divina. Por esp se ha 
dicho que e l F austo  es el evangelio del j)anteism o.

E n  G oethe, como dice su  intérprete H eury Biaze, 
se hallan  en perfecta arm onía la  poesía y la  cien­
cia. E l naturalism o a lim enta su  inspiración y  la 
fecundiza, y  la  inspiración, ¿ s u  vez, ilu m ina al na­
turalism o. D e ahí e l F au sto , la  Teoría de los co- 
lo7-es y  la  M efam órfosis de la s  p la n ta s . L a poesía  
de Goí'the es la  ñor m ágica abierta en e l  árbol de 
la  ciencia. Gracias á la  tendencia de su  genio, 
abarca de un g o lp e , y  en su  conjunto, e l sujeto y  
e l objeto, e l m undo exterior y  e l m undo interior. 
Sus visiones se encarnan y  convierten en im áge­
n e s , y ,  apenas evocadas, las im ágenes se confun­
den por él en la  N aturaleza. E l sentim iento de ésta  
l e  dom ina en grado suprem o. Sus estu d ios, sus 
reflex ion es, sus in vestigacion es, tienen la  natura­
leza  pcir objeto.

La contem pla sin  cesar, deseando siem pre en­
contrar en e lla  a lguna relación sublim e, m isteriosa  
con  la  razón hum ana, y  halla  que todo en ella  se 
m ueve para hi obra u n iversa l; que todas las acti­
vidades trabajan y  viven unas en  o tras; que las 
fuerzas celestes se elevan y  descienden y  pasan de 
m ano en m ano lo s  se llos de oro, y  llenan e l universo  
de armom'a volando incesantem ente del cielo á  la  
tierra y  exhalando su s alas eternas bendiciones.

—  ¡O h!— exclam a F au sto ;— ¡si pudiese asistir  
a l espectáculo de todas la s  actividades y  saber lo  
que contiene e l m undo en su s entrafiasi ¡Oh! ¡si 
pudiese vagar sobre las cim as de las m ontañas, en 
tu  suave lu z , ¡oh luna, pobre am iga m ia! flotar en 
la s  grutas, profundas con los esp ír itu s, agitarm e  
por las praderas en su  crepúsculo y  libre de todo 
angustioso deseo de'ciencia, bañarm e en tu  rocío!

— ¡A nim o! ¡alerta! ¡ al aíre lib re! y s i l a N a ^
turaleza se digna in stru irte, sentirás cóm o se ex ­
tiende en t í la  fuerza del a lm a , y  sabrás como se 
hablan unos á otros los espíritus.

E sta  m anera de sentir y  considerar la  N atura­
leza  h a  infinido, como siem pre, eu  e l espíritu  ar­
tístico  y  literario de la  época presente.

H ablem os ahora de la  pintura.
D esde Inégo conviene notar la  gran transform a­

ción realizada eu el arte pictórico. La escuela bri­
tánica h a  eiicímtrado eu e l continente fervorosos 
adeptos, habiéndose creado e l género especia l lla ­
m ado de x illa g ia tu ra , esencialm ente agrícola. A d­
viértese que e l paisaje clásico del sig lo  x v i i  va  
perdiendo e l favor del público, tanto como lo  ga ­
nan. y  con razou, lo s  cuadros que presentan cam ­
pos cultivados. E l bosque, la  roca, e l terreno flo­
rido agrad an , es c ier to , pero solam ente agradan 
para suspender e l ánimo ; para fijar fuertem ente 
la  atención es necesario que no esté m uda la  es­
cena, es preciso anim arla con episodios de la  vida  
campestre.

A s í lo  han com prendido lo s  paisajistas moder­
n o s , de ta l m odo, que no hay nación en que no se 
t a y a  esforzado alguno y  conseguido hacer la  apo­
teosis de la  agricultura por e l  arte. E l público lo ,

siente a si tam bién, y  por eso los países que admira 
con m ayor entusiasm o son aquellos en que con­
tem p la  a l ganado pastando, á  los trabajadores en 
labor, á  las fam ilias rurales eu e l hogar, a l propie­
tario eu e l cuidado de la  granja. Tiene razón e l se­
ñor G ato de Lem a. E n la  sociedad moderna hay  
decidida afición a l paisaje ; parece que e l hom bre 
busca en los variados y  risueños espectáculos de la  
naturaleza y  en las tiernas y  sencillas escenas de 
la  vida rural el necesario reposo á las grandes em o­
ciones que le  conm ueven en ¡a tum ultuosa ag ita­
ción de las ciudades.

¡Cuántas veces en m is viajes he pasado delicio­
sam ente e l  tiem po con los ojos íijos en  L os B ueyes  
que van  á  labrar, de Troyon, y  en  la Sie^a de heno, 
de Rosa Bonheur, eu  F ran cia; en L a  G ile s  del 
N orte , de L in n e ll, y  en Z a  P u esta  d e l sol, de D un- 
can, en Inglaterra ; en E lL m ie m o ,  de Ilildebrant, 
en A lem ania! ¡Cuántaá veces, despues de contem ­
plar esas y  otras obras m aestras de la  zü lagitura, 
he lam entado que no haya hecho m ayores progre­
sos este género aquí donde V argas, Juan de Jua­
nes y  N avarrete, fundadores del paisaje en  E s­
paña, aprendieron, según 3a feliz expresión de un 
autor moderno, e l clasicism o de R om a, e l colorido 
de V en ecia , la  grandiosidad de la  escuela floren­
tina! ¡Cuántas veces he lam entado, com o lam ento  
ahora, que m uchos inspirados artistas españoles, 
en lugar de consagrarse á representar escenas de 
costum bres triviales ó provocativas, no se dedi­
quen á  dar á conocer la v ida rural en su s variadas 
é  interesantísim as m anifestaciones! E n este caso 
lograrían , e l alto fin de avivar la  afición á las cosas 
agrarias, siendo exacta, como lo  es, la  exclam ación  
de M elendez Y aldés acerca de la  p in tu ra :

Tú de la dulce poesía hermana,
Cual ella el pecho blandam ente ag itas,
Y  on amoroso fuego
Con tu  expresión y gracia soberana
Le eacieiides ó le excitas.

D igam os ahora dos palabras del canto con rela­
ción á  Jas faenas cam pestres.

E l canto en la  ciudad está  m u yh yos de tener la  
significación que el canto en la  aldea. E l canto en 
la  ciudad es la  m anifestación de una privilegiada  
cualidad vocal, hecha para entretener agradable­
m ente a l auditorio en las horas de descanso. E l  
cantante, lo  m ism o e l de profesion que el aficio­
nado, sólo se propone y  sólo puede conseguir d is­
traer. E l  canto eu la  aldea, y  sobre todo en el 
cam po, es otra cosa: a llí influye directa y  positiva­
m ente en e l bienestar del hombre y  en e l aumento  
de la  producción, suavizando con e l prestigio de 
sus encantos la  dureza de lo s  trabajos rurales.

Id  á  los bosques, atravesad los escabrosos sen­
deros, penetrad en las m ajadas, y  decid cuál es e l 
estado de vuestro espíritu sino ois la  voz humaua. 
D e cierto os creeréis en un desierto y  la  im agina­
ción  os poblará la  soledad de fantasm as pavorosos. 
E n  la  ciudad queda como satisfecho e l sentido del 
oído con la  conversación in tim a , con e l confuso y  
continuo rumor do la  m uchedum bre; por eso apé- 
nas se canta en e lla s , y  la  m ayoría de las gentes  
no canta nunca. E n  e l campo no sucede lo  m ism o. 
A llí  e l silencio entristece, la  falta de com unicación  
con seres que nos com prendan sum e el alm a en 
sopor, quedando sus facultades con la  inacción  
gradualm ente extin gu idas. E l  hom bre se siente  
con frecuencia im pulsado á despertarse con su 
propia v o z , á  persuadirse, di'J'ámoslo así, de su 
personalidad escuchando su palabra. E ntonces  
habla  consigo m ism o, ó bien arroja de su  rústica  
garganta sonidos arm oniosos que m odula á capri­
cho, y  lleva  e l viento  y  rejiiteu Icis v a lle s , y  aon 
m ás agradables que e l arrullo monótono de la s  tór­
tolas y  reveladores de míis a ltas ideas que e l hondo 
rugido d el trueno.

Canta e l guardabosque, canta e l p astor, canta

e l trajinero. ¿O ís? Desaparece el d esierto , se  ani­
ma la  soledad, se llenan  los espacios de alegría. 
¿Os habíais extraviado en una encrucijada? Y a  no 
hay peligro, que aquel cantor solitario es un com­
pañero que os depara la  Providencia para trazaros 
e l recto camino.

Todos los habitantes del cam po ca n ta n : e l 
niño por ahuyentar e l m iedo, lo sjó v en es por an i­
m arse a l trabajo, el anciano por sacar de su seno 
los regocijos qne le  n iega e l  m undo que lo  rodea. 
¡Oh! ¡qué horrorosa sería la  situación del gañan, 
encorvado sobre la  esteva desde la  aurora h asta  que 
e l so l se pone condenado a l m u tism o ! Teniendo 
única é  invariablem ente lo s  ojos y  la  atención fijos 
en el surco que traza , ciérransele las puertas del 
p asado, las del porvenir no se le  abren, y  en el 
presente semeja á una p ieza  del arado que sujeta. 
Pero ajusta la  voz a l són de los cam panillos pen­
d ientes de los preta les, y  se transform a en hombre 
quien parecía una adición, bien que consciente, del 
instrum ento aratorio. L as variadas cantilenas que 
lanza a l aíre son de recuerdos y  de esperanzas. 
Con ellas se despiertan su s facu ltades, y  la  im agi­
nación y  la  m em oria, av ivad as, se  com placen en 
suavizarle su ruda tarea, trayéndole en im agen la  
com pañía de todas las personas queridas, y  resu­
citándole los sucesos que m ás grata em ocion pro­
dujeron en su  espíritu.

L leg a  ó  m ás el influjo del ca n to : m uchas veces 
lo  habéis ad vertid o; su  influjo llega  á  excitar á las 
yu ntas a l tiro , á que aceleren e l paso y  doblen su  
tarea.

A q u í, señores, term inaría la  conferencia, si no 
se hubiese convenido en que las de este año fuesen  
esencialm ente prácticas. Con arreglo á  este acuer­
do, yo deseo que m i conferencia se convierta en un 
acto , que dure su  resultado algo m ás que e l eco de 
m is palabras.

Para que en E spaña b rillen  la  literatura y  las 
artes en  sus relaciones con e l cultivo agrario , es 
necesario apoyo, que gen io  no fa lta :  e l apoyo del 
G obierno, premiando a l m ér ito ; e l apoyo d é la s  
clases ricas, adquiriendo la s  obras m ás sobresa­
lientes ; el apoyo de las corporacianes y  de la  mu­
chedum bre, señalando lo s  derroteros de la  gloria  
y  caldeando la  inspiración con estu siastas aplau­
sos. S e  ha dicho alguna v e z : que haya V irg ilios y  
no faltarán M ecenas; con m ás razón se puede ase­
gurar : que haya Mecénas y  no faltarán V irgilios. Y  
s i esto h a  sucedido siem pre, ¡con cuánto m ás m o­
tivo no se podrá asegurar hoy entre nosotros, hoy  
que parece la  política e l único m edio de alcanzar 
favor, poder y  riqueza!

S i estáis de acuerdo conm igo, ¡que sea la  A so­
ciación General de A gricultores de E spaña un M e­
cénas, dando ejemplo á lo s  grandes y  poderosos! 
¿D e qué m anera? L evantando un m onum ento j>ara 
honrar la  m em oria de H errera, e l prim er escritor 
geopónico de E sp añ a; do Jovellános, e l mejor eco­
n om ista ru ral; de Curiel, e l reformador más acer­
tado de la  ganadería m erina; y  abriendo un con­
curso para premiar la  m ejor com posicion poética  
de género didáctico sobre agricultura, y  e l cuadro 
m ás perfecto que represente una operacion de cul­
tivo agrario.

Pero ¿y los recursos? pregu n taréis; ¿los recur- 
sos? están en vuestra fe. A treveos, y  e l proyecto 
se llevará á  cabo. Y o estoy  seguro de que s i to­
m áis la  in iciativa, os ayudaráu con gu sto  á obra 
tan ú til y  tan patriótica el K ey, las C óftes, el Go­
bierno y  cuantos están interesados eu  e l progreso 
agrícola.

E l d ía  que e l proyecto se realice, esta  corpora- 
ciou habrá hecho m ás que vivir en e l tiem po; 
habrá conquistado lui nom bre en e l tem plo d é la  
inm ortalidad. Su nombre vivirá tanto como el 
m árm ol y  el bronce del m onum ento erigido gra­
cias á su s esfuerzos. (^Grandes aplausos.)
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6J E L  CAMPO.

DE ALICANTE A BURDEOS-
IN T E S T IG A C IO N E S  A N T IF H IL O X E R IC A S .

T o n ta  3e Enc f nw. — y V alencia. —  De D rope»  al iín s íá -— Barcc- 
loQA.—  I f i a  tA U ch a i x erm ellas.

Tal vez pareceré extraño, roi apreciable señor 
Director del ilustrado periódico E t  C a m p o , qiie al 
tratar de las investigaciones antifiloxéricas (^ne me 
propongo hacer en esta  excursión por el Mediodía 
de Francia, cuna de tan funesta  p laga en Europa, 
eucabece e l resultado de estas observaciones con el 
epígrafe de A lican te á  B u rdeos, cuando en esa 
provincia española todavía no se h a  dejado sentir 
la  calam idad que aflige á  la  m iestra de M álaga con 
la m in a  de la  m ás im portante riqueza de su  suelo 
p riv ileg iad o; pero es ta l el desarrollo que la  pro­
ducción v itícola  h a  adquirido en la  citada región, 
desde hace algunos años h asta  ¡a fecha, lo m ism o  
que en la  provincia de V alencia, su colindante, que 
m e ha parecido conveniente consignar algunos 
datos referentes á am bas localidades ántes de fran- 
qoear los Pirineos , por s í estas ideas pueden ser 
iitiles para divulgar al m>'nos e l desarrollo v itícola  
de nuestro país. Sentado este precedente, que e x ­
p lica  e l epígrafe de estos ap u n tes, debo tam bién  
consignar que ellos han de ser un trasunto fiel de 
cuanto vea y  de cuanto estu d ie , desim presionado  
como m e hallo  de determ inado princip io, y  sin  
otro Ínteres que e l de m anifestar cuanto h a  ocur* 
ridc, desde la  invasión filoxérica , en los d istin -  
tos dejiartam entos franceses que voy á recorrer, 
para que cada cual h aga la  deducción que ie  su­
giera e l resum en de m is datos, que s i han de estar  
d esp ron stos de la s  galas de un estilo  correcto, y 
sin  otra pretensión que la  de ser un borrador de 
lo s  apuntes de m i cartera, han de ofrecer en cambia 
la  garantía de una inspección práctica, im pulsada  
por el m ejor deseo para consignar sólo lo  que pueda  
serTir de general enseñanza en la  calam idad que 
nos aflige.....

V en ta  de E ncinas es una estación divisoria de 
la  línea férrea que parte de Alcázar para A licante  
y  V alen cia , y  que tam bién d iv id e, por decirlo así, 
am bas provincias, y  dejando la  prim era á  la  es­
palda a l seguir nuestra peregrinación, m anifeata- 
rémos, siquiera sea ligeram en te, ya  que lo  hem os 
indicado, que su producción y  exportación de vinos 
h a  aumentado desde el año de 1872 de una ma­
nera extraordinaria, s in  duda porque entonces el 
consum o se lim itaba á  los antiguos reinos de A s ­
turias y  de G alicia, que pagaban el cántaro ó la  
arroba, según la s  loca lid ad es, y  cuya unidad de 
m edida varía entre 10 ó 12 litro s , al precio de 3 
rea les, sin  que lo  a lcanzasen  m ayor los m ás re­
nombrados caldos de M onóvar, S ax  y  el P inoso, 
á pesar de los ensayos que por aquel tiem po hizo  
la  casa exportadora, del Puerto de Santa María, del 
Señor Lacave. E stos viñedos son todos de secano, 
á  excepción de algunos que se riegan en e l pueblo  
de V ille n a , y  la  calidad de su s vinos es siempre 
inferior, cuj'as viñas constituyen una excepción, 
porque es sabido que dicha provincia de A licante  
no es de las m ás abundantes en riegos.

E n  la  actualidad, con e l increm ento extraordi­
nario que han tomado esas plantaciones desde el 
referido año de 187 2 , y  especialm ente en estos 
iiltim os, en los que ha sido constante el afan de 
poner v iñ ed os, todos sus productos se consum en  
en F rancia , ó por mejor decir, van á C ette, Mar­
sella  y  París, donde se rebajan sus grados alcohó­
licos desde 15 ó 16, que generalm ente tienen, á  8, 
para ser así repartidos en el consumo de Europa y 
Am érica, habiéndose embarcado aproxim adam ente 
desde e l  m es de Octubre del año 82 hasta e l m es 
de Ju n io  del 83 , por el puerto de A licante, para los 
expresados puntos y  a lgún otro de F rancia , la  
respetable cantidad de 10 .000  bocoyes con la  ca­

b ida cada uno de O h ecto litros, a l precio de 16 
reales la  arroba ó el cáctaro ; hallándose en la  ac­
tualidad agotada la  existencia  de la  cosecha ante­
rior , y  entablada la  lucha para la  próxim a entre 
lo s  especuladores y  los agricultores sobre e l precio 
á que podrá p a g a rse , y  que obliga á  los prim eros 
á hacer frecuentes excursiones á Francia para co­
nocer las necesidades de aquel m ercado inm enso, 
bien para determ inar los precios, ó bien para fijar 
la  cantidad que Ita lia  podrá ofrecer con su  cosecha  
resp ectiva , cuya nación nos hace una com petencia  
g en era l, pues á pesar de que sus m ostos son de 
inferior calidad á los nuestros, van sin  adulteración, 
que haria p referirlos, a l no tener todos cabida en 
ese m ercado universal.

A n tes de abandonar esta  región , rica h oy  por 
su v iticu ltu ra , debo indicar que e l sistem a de las 
plantaciones de las viñas en  A licante es análogo  
a l que se j>ractica en la  provincia de M álaga en 
cuanto a l marco ó distancia de cada cepa entre sí;  
que éste varía poco en las vegas y  e l terreno que­
brado : la  m ism a analogía ex iste  respecto de sus 
labores, qne consisten  en dos c a v a s; b ien  que las  
viñas se p lantan  m enos profundas que las de A n­
dalucía.

Siento que a l relacionar estos apuntes no m e 
sea posible consignar con esaclitu d  la  producción  
por hectárea ó por m illar de cepas, á causa de las 
diferencias tan notables que existen  en los datos 
que se m e han facilitado, y  que s i todos ellos es p o­
sib le que sean exactos, no m e atrevo á  establecer 
la  proporcion, porque tem o que la  m ayor sea en 
cantidad p eq ueña, de algunos predios de privile­
g io , ó de a lgún partido de mejores terrenos, al 
paso que los de m enor producto sean lo s  m ás g e ­
nerales : á pesar de esto, s i recibo con tiem po opor­
tuno varias rectificaciones que tengo p ed id as, las 
consignaré m ás adelante. Dejem os ya  esta región  
de A lican te , cuyos vinos son conocidos en Francia  
por e l del nom bre de la  provincia productora, 
m iéntras salen  desde a llí á otras partes con el d is­
tin tivo  de etiquetas e leg a n tes, y que, merced á 
procedim ientos m ás adelantados resu ltan  m uy be­
neficiados, y  congratulém onos de que el actual 
arancel con la  vecina R epública nos perm ita por 
ahora ese desenvolvim iento de nuestra riqueza, 
m iéntras aprendem os m étodos m ás convenientes’ 
de ferm entación y  de m ejoram iento que puedan 
algún dia ponernos en condiciones de hacer una 
com petencia en A m érica, que es por donde, á mi 
ju ic io , deberíam os em pezar. Á n tes de term inar con 
un adiós cariñoso cuanto ligeram ente se refiere á 
los alicantinos, he de hacerles la  excitación de que 
abandonen ¡as prácticas de adulterar, porque la  
base del crédito en el consum o es la  buena fe  y  
la  legitim idad d el producto, y  con este consejo que 
más tarde m e h a  sugerido la  opinion en Burdeos, 
despidám onos de ellos a l divisar algunas palmeras 
de la  patria que dió g loria  á  nuestro C id , y  que 
con su  erguido continente al legárnoslas los árabes 
sim bolizaron con ellas el ta lle  esbelto de sus 
huríes.

A vancem os por M on tesa , C astellón y  Játiva, 
¡mes sólo hem os de encontrar ántes de este punto  
una zona pequeña de terrenos m a lo s , para com en­
zar m ás tarde ú costear e l mor h asta  V alencia, 
donde al decaer notablem ente la  m orera, se en­
cuentran plantaciones de viñedos que llegan  h asta  
los arrabales de esa  ciudad, y  que entre los naran­
ja les se v e  la  v iña sólo sustitu ida por los arrozales, 
donde la  tierra lo  p erm ite, ó por algarrobos y  o li­
vos en aquellos sitios donde la feracidad es m ás 
lim itada y  basta los cuales e l riego no alcanza ; y  
dejando en M ontesa su castillo  arruinado, que fué  
en otro tiem po e l centro de los capítulos de aquella  
ím portaute órden , y  abandonando tam bién  á  los  
comarcanos de aquellas riberas frondosas y  bien 
cultivadas, m iéntras sostienen la  lucha que tienen

em peñada sobre la  introducción del arroz de la  
In d ia , llegu em os, siem pre entre v iñedos, por la  
parte del M ediodía, á la  estación de V alen cia , para 
buscar con avidez el agua con que refrescar n ues­
tras sienes, enardecidas por el calor sofocante de 
aquellos v a lle s , donde se oponen á  la s  b risas del 
mar las alturas de una costa escarpada que sólo  
se abre cerca de la  indicada ciudad, y  cuya costa 
da abrigo en determ inadas épocas del año á gran­
des torm entas, que ob ligan  á aquellos cam pesinos 
á  la  siega  de sus arrozales en plazo perentorio.

Reparadas a lgún tanto  las fuerzas en la  funda 
de la  estación , y  despues de dirigir una m irada al 
circo taurino que la  avecin a , que con sus cuatro 
pisos de altura y  sus 17.000 asientos num erados, 
sim boliza en la  capital del Túria e l espíritu  de nues­
tro tiem po, sigam os la  ruta hácia L evan te , con la  
ocasion propicia del expressde B arcelona, que por 
la  suntuosidad de sus coches-salones, de anchos y  
cóm odos a s ien to s , por e l lujo de la s  telas de que 
están tapizadas y  por lo s  detalles de que están pro­
v istos, desde la  litera a l gabinete de aseo, hace que 
sean ellos unos de los mejores wagones de Euro­
p a , pues dejan m uy atrás á  los celebrados que re­
corren e l l ib in ; y  ya que brindan con tan plácido  
descanso, dem os un vistazo á la  patria del invicto  
Cabrera que inm ortalizó su  nom bre con la  gloria  
de sus hazañas y  que durante sie te  años fué e l ém u ­
lo de los guerrilleros que asombrada contem pló  
Europa.

A l salir de V alencia predominan los higuerales 
y la s  viñas, que tras el cercado de la  estación  se 
m ultip lican  sin  cesar por recientes plantaciones 
h asta  Sagunto y  el cabo de O ropesa, al que lle g a ­
m os entre lo s  indicados viñedos y  entre olivos y  
algarrobos, según las condiciones de la  tierra más 
ó m énos i>ropicia á esos cu ltivos ; y  em pobrecién­
dose un poco lo s  terrenos ántes de B en icarló , se 
hacen m ás generales las higueras y  se ve con m ás 
profusión el algarrobo, sin  que decaigan la s  cepas, 
que se extienden á grandes comarcas según se en­
sancha la  zona de tierra entre las cordilleras y  el 
m ar, que baña por esta parte e l autiguo castillo  do 
Peñíscola , a l p ié  de las costas del B en et, y  por 
cuya p laza fuerte de otro tiem po envia hoy á  Cata­
luña y  á Francia, el pueblo de Torreblanca, sus co­
sechas de algarrobas. Luégo vuelve la  línea férrea 
en  dirección del X orte , por escarpados terrenos, 
para franquear una sierra áspera, y  deja á  la  iz ­
quierda nn  valle de apartados h orizontes, donde 
cam pea, h asta  perderse eu los lím ites de la  vista, 
la  feracidad de dilatados v iñ ed os, m iéntras que en  
los sitios m ás a ltos vem os el olivo y  e l algarrobo, 
para encontrar en la  estación de T uisac, en  la  
m ism a dirección del N orte , otro gran valle, pobla­
do de viñas y  de arbolado, de igual clase que la  que 
h asta  aquí hem os v isto , el cual se extiende hasta  
la  estación o e l pueblo do A lca lá , donde nos adm i­
ra la  fertilidad de aquellas viñas de dilatado terri­
torio, y  fija la  atención del viticultor la  proxim idad  
á  que están plantadas, pues distan cada una entre 
s í un  metro de camada y  sesenta centím etros de 
una á  otra cep a , bien que pueden compararse 
aquellas tierras á  las m ás fértiles de nuestros 
suelos m ás privilegiados.

Tras de un corto trecho por terreno quebrado 
divisam os ú Benicarló y  á V inaroz, asentados am ­
bos en la  proxim idad del mar y  form ando los h om ­
bros de un sem icírculo inm enso, que, á sem ejanza  
de la  bahía de Ñ apóles, se  diferencia de ésta  en 
que aquí cam pea, en lugar de las azuladas aguas 
del m ar, el color verde esm eralda de la  vid con su 
vegetación m ás exuberante; detrás de cuyas tier­
ras, que en largo tiem po pasam os siem pre hácia  
L evante, se  encuentra U ldecona, lím ite  por esta 
parte del antiguo reino de V alencia , y  cerca de 
cuya v illa  avanza hácia el m ar la  sierra del Mu- 
s iá , que, poblada de olivos y  rica en cultivo, forma

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO. í)5

el golfu (líí San Jor^e y  nna barrera entre e l Ebro  
y  la  citada v illa  de U ldecona.

Pueblos herm anos son  Y ioaroz y  Benicarló; 
m as así com o el uno arrostra la  ¡nclemeBcia de los 
m ares para embarcar de ciento cincuenta á  dos­
cientas m il pipas de T Ín o  a l ai'io, e l o tro , sin  e x ­
portar por si propio, los produce de m ejor calidad  
que su  vecino y  m ucho m ás superiores (jne lo s  de 
San Saturnino de X oya y  que lo s  de otros pue­
blos de aquella  comarca frondosa, que a l obtener 
caldos sin  color y  de sólo cuatro 6 cinco grados a l­
cohólicos, sujden la  calidad con la  extraordinaria  
cantidad que obtienen de sus viñas.

L igados hoy por la  m ancomunidad de su s inte­
reses los pueblos que form an parte de ese territo­
rio de nuestras costas del M editerráneo, quédense 
en la  prosperidad de su  agricultura y  pasem os 
de a llí entre e l mejor cu ltivo  de la  vid  y  del olivo, 
faldeando e l M usiá para dar v ista  á  Tortosa que, 
recostada sobre e l caudaloso E bro, fertiliza con «n  
buen canal su s intereses agrícolas y  desenvuelve  
su industria pred ilecta , que tra i de e lla  se nos 
franquearon las costas de Cataluña algo m ás es- 
ti'riles y  estrechas en  su  zona de cu ltivo  sobre el 
mar.

Siguiendo la  lín ea  que franquea esta  costa hasta  
Barcelona, se dejan á  la  derecha lo s  A lfaques, 
y un poco m ás adelante e l m al llam ado puerto del 
F angal, para encontrar otra v e z , en cuanto las 
tierras pierden su  condicion de sa litrosas, h asta  
Tarragona, vegas m ás ó m énos extensas de viñas, 
generalm ente sobre suelos peores que los del 
M aestrazgo ; pero donde tam bién esas plantacio­
nes se m ultip lican  en las riberas d el m ar, 6 en  las 
faldas que com ienzan á  separar de ésta la s  altas 
m ontañas de C ataluña, y  alejándonos de ellas, pero 
en la  m ism a dirección del ferro-carril que une á 
Gerona con la  ciudad co n d a l, como de la  m ism a  
manera nos hem os de apartar del A m purdan, pues 
sólo hallaríam os en é l  los prim eros focos de su  in ­
vasión filo sérica , y  con ellos la s  ideas confusas y 
contradictorias que á nosotros se nos sugirieron  
por e l año de 1 8 7 8 , a l aparecer e l insecto sobre el 
arroyo de G ranadillas ; ya  que e l labriego no ha  
de creer en  lo  cierto de su  desventura, y  las clases 
m ás instruidas han de entregarse á las m il teorías 
á que se presta u na ilustración á  m edias, porque se 
funda sobre puntos m al determ inados y  peor cono­
cid os, pues cuando no se  sabe apreciar la  in ten ­
sidad de é s to s , lucha el hom bre con la  esperan­
za de su  corazon, baluarte de su  f e ,  que á veces 
es deleznable para la  solucion de sem ejantes pro­
blem as.

Continuem os por lo  tan to , sobre la  línea que 
bordea e l m ar, para comer en Tarragona a l decli­
nar del d ia  y  seguir h asta  S a n s , recorriendo este 
trayecto, ya de noche, pero sin  que e lla  sea bas­
tante para ocultar que cam pea la  vid  en las p roxi­
m idades de la  linea férrea.

Sans 5 nombre de uno de los pueblos que antes 
formaban parte de lo s  arrabales de Barcelona y  
que hoy se encuentra dentro de su  ensanche sun­
tuoso, que atraviesa oblicuam ente la  locomotora  
entre avenidas espaciosas, fábricas y  palacios que 
admiran a l viajero deslum brado por la  profusion  
de luces eléctricas que ilum inan este largo recor­
rid o , h asta  llegar á la  estación situada sobre el 
puerto y  cercana á la  Barceloneta.

H ablar extensam ente de la  capital del P rinci­
pado, para aquellas personas que no la  conozcan, 
no puede cum plir e l  propósito del viajero que va 
de paso, con e l solo fin de proseguir su  ruta, afa­
noso de inquirir la  verdad de cuanto haya ocurrido 
en F rancia desde la  invasión  filo x ér ica ; recor­
riendo sus principales departam entos invadidos ó 
desvastados y  trasm itir a llector  á  cuyo solo efecto 
h a pedido su atención , e l resultado de sus obser­
vaciones ; pero la  m em oria de antiguos recuerdos

de la  n iñ ez , con la  conveniencia de encontrar re­
laciones para P erpiñan , que debí en su  m ayor par­
te  al herm ano de una de la s  primeras autoridades 
que por aquella  época ten ía M álaga , y  cuyo am a­
ble y  d istinguido senov d irige un establecim iento  
tipográfico de m il obreros, fueron la s  causas de m i 
perm anencia en Barcelona durante cuatro dias.

D isp en se , p u es, e l lector este p arén tesis , por­
que pronto en Cervera h e  de hallar causa que des­
p ierte m is ¡deas á la  realidad de este v ia je , así es 
que, después de consignar raí gratitud  á ese ilu s­
trado y  activo in d u str ia l, por las atenciones que le  
m erecí,  m iéntras m e escribe su s cartas de reco­
m en dación , darémos nua vuelta por la  capital que 
fué un dia cuna de los alm ogávares.

Sus m urallas, baluarte de una guerra de suce­
sió n , ya  no existen . U n  pasado que con stituye el 
eslabón de otro pasado para la  h istoria , y  que en  
la  del hom bre son lo s  recuerdos de las ilusiones
que fueron  P asem os  E l antiguo jardin  del
G eneral. L a cindadela con su  explanada, terror que 
fué de lo s  barceloneses, tam poco ex iste , y  en  su  
lugar se encuentra un parque b ellís im o , cuya m i­
tad parece concluido con e l m onum ento de su  gran  
cascada, orgullo de aquel pueblo , a l que se enco­
m ienda su  custodia por e l A yuntam iento con al­
gu nos letreros que dicen : «C ata lanes, este parque 
se coníia á  vuestro cuidado.»

U n  tem plo de grandes proporciones y  de arqui­
tectura caprichosa, que evoca quizas la  civiliza­
ción babilónica, se cim enta sobre una gruta situada  
sobre artificial m ontaña de cómodo acceso, saliendo  
del frente principal de este tem p lo , la  escultura, 
en tam año co losa l, de una V énus sobre uu carro 
que form a con e l concurso de otras estatuas, en­
tre caballos m arin os, la  alegoría bien inspirada  
del reputado escultor V alm itjana.

E n  gradación inferior y  arm onizando e l conjun­
to  a legórico , se  ven otras estatuas, que s i bien, 
como la  de M inerva, son de m érito m ás inferior, 
dan b elleza  á la  perspectiva, cayendo entre gran­
des peñas un torrente de agua á un estanque se­
m icircular, que alim enta á su  vez la  ría de este  
parque, y  cuyas aguas se elevan de antem ano con 
m áquinas de vapor.

R egresem os por e l puerto h asta  la s  ramblas, 
porque entre la s  inm ensas avenidas que parten de 
este parque podríamos llegar á  G racia, y  la  pen­
d iente suave que h asta  e lla  conduce retrae a l con­
ductor de m i sim ón , que s i bien son todos éstos 
de m uy decente aspecto en Barcelona, en  cambio 
andan m uy lentam ente para desesperar a l viajero  
y  hacerle preferir los rápidos tranvías.

U n  ligero vistazo desde la  ram bla de la  Boque- 
ría á la  gran avenida do la  ram bla de Cataluña, 
paralela a l paseo de G racia, y  á  las que da acceso 
un inm enso sem icírcu lo , es lo bastante para com ­
prender que el ensanche de Barcelona vale bien el 
de cualquiera de la s  capitales de Europa de pri­
m er orden. Inserto este  dato, que lo  com prueba el 
plano de ese ensanche, donde la  capital nueva ocu­
pa m ás espacio que la  cap ital vieja, que ya  era 
grande , no debo de consignar su  inm enso m ovi­
m ien to , sostenido por sus m il fábricas que en con­
tinuado y  bullicioso tropel le  dan un  aspecto dife­
rente al de la s  dem as ciudades de nuestra patria. 
E xponiendo bajo otro punto de v ista  su  anim a­
ción , debo decir, para dar una ¡dea de e lla , que á 
la  entrada de la  avenida de Gracia actuaban ea  
e l m es de Agoí¡to pasado, adem as de un buen cir­
co E cuestre , siete teatros, en  lo s  que, en cuatro de 
ellos, que son de prim er órden, trabajaban Valero, 
V ico , R afael Calvo y  Cereceda, lo  que no debe 
extrañar a l lector, porque está  tan arraigada la  
afición a l teatro del pueblo ca ta lan , que lle g a  h as­
ta  el punto de que un  rico propietario haya cons­
truido en el jardin de su  suntuosa ca sa , situada  
en e l ensanche, uno para tener e l espectáculo en

su propio d om icilio , a l que le  avisan por m edio de 
un tim bre a l com enzar la  función; y  téngase en 
cuenta que e l Liceo, que estaba restaurándose, y  el 
Principal, se  hallaban cerrados.

E sta s aficiones cu ltas, la  suntuosidad de su  en­
san ch e, lo  d ifícil que es sin  riesgo atravesar las 
ram b las, com o lo s  boulevaxes p arisien ses, jun­
tam ente con el amor patrio que caracteriza al 
pueblo de B arcelona, hacen  que éste con hipér­
bole establezca su  com paración con P a r ís , y  aun­
que es cierto que e l viajero h a lla  determinadas 
analogías a l ver barridas á m áquina las calles de 
Barcelona y  puede establecerse a lguna sem ejanza  
entre los m uchos espectáculos de su  paseo de Gra­
cia , y  lo s  de los Campos E líseos de P arís, no ha  
de dejar de conocer lo atrevido de esta hipérbole; 
pero ya  que no pueda establecerse e l paralelo en­
tre Barcelona y  P a rís , podem os hacerlo entre el 
pueblo catalan y  e l frauces, resultando los catala­
nes superiores á  aquéllos por la s  virtudes cívicas  
que lo s  enaltecen , com o por la s  costum bres priva­
das á  que rinden culto y  q u e , sin  duda, form an la  
base de su  engrandecim iento.

Hora es ya  de hablar de lo s  h oteles en  cuyas 
in stalaciones tam bién h a  progresado Barcelona, lo  
m ism o que en las exposiciones y  aparadores de 
sus com ercios, delante de los cuales suele oírse ex ­
clamar á  a lguna herm osa: /  Oh, las bonas mitchas 
verm ellas!  Con efecto , entre tanta cosa expuesta  
había tam bién unas m edías encarnadas y  borda­
das prim orosam ente. Tal asp ereza , sem ejante 
acritud para significar un  objeto fabricado con la  
finura de la  seda, y  cuya form a delicada, por la  
suavidad de su s contornos, cum ple la s  reglas de la  
estética , hiere de ta l m anera m is o id os, que sa l­
tando rápidam ente en un vehículo grité á  la  esta­
ción, pensando m iéutras llegaba á  e lla  que la s  ca­
talanas, por lo  general m uy h erm osas, no se 
parecen á  las francesas n i á  la s  esp añ olas; la s  ca­
talanas con su  b elleza  singular pueden comparar­
se só lo  á  ellas m ism as.

J osé  G o e d o n .
M álag a  7  F e b re ro  de ldd 4 .

EL GRABADO.

Recordaréis que es un  cuadrito de H oracio Len- 
go. Los que no conozcáis la  pintura y  s í a l pintor 
lo habréis adivinado. H oracio L engo es de los p in ­
tores que m ás se adivinan, por que es de los que 
m ás personalidad ostentan.

K o t in g o  ahora presente cómo se titu la  e l ori­
g in a l, s i Horneo y  J u lie ta  ó F austo y  M argarita , 
bien que para e l caso es lo m ism o , porque unos y  
otros am antes se amaron como pichones.....

Pero me inclino á creer que a l dar vida Horacio 
e l pintor á la  tiern isim a pareja, dióle tam bién  los 
nombres de M argarita  y  Fausto.

^Nuestros lectores de Madrid habrán v isto  tan  
lin d a  joya  en la s  iiltim as E xposiciones de B ellas  
A rtes; la  habrán adm irado, por que las pinturas 
de este artista  de lo s  salones y  de la  m oda, no 
pueden m irarse sin  sentir  placer dulcísim o y  de­
licado.

Horacio L engo está en m oda, que es como estar 
en voz lo s  tenores ó  en  e l poder lo s  políticos. Y  
se com prende lo e s té , por lo  elegante y  original 
de sus cuadros, de sencilla  com posicion y  brillan­
te  colorido. H a sabido arm onizar la  dulce senci- 
IJcz del cam po con lo s  prim ores del lujo y  de la  
elegancia; h a  llegado á com prender lo s  gustos del 
d ia , hiriendo e l corazon d el público á  la  vez que 
deleitando su s sentidos.

S e h a  dicho que los cuadros de L engo son id i­
lios. Cierto; pero id ilios en  e l fondo de un lindo  
gabinete ó en  parajes b o n ito s, v istosos y  bien  
dispuestos para obtener e l  efecto.
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H ago excepcioo del precioso liUeting de l hambre 
y  algún otro cuadro de decoración nada conforta- 
l i l e , pero en la  generalidad de sus creaciones hay  
judom as, tórtolas, tap ices, flores, c in ta s , búca­
ros; irn m uestrario de cosas siem pre bonitas y  que, 
com binadas con gracia, artísticam ente, halagan  
l(.s sentidos.

E n  T e rd a d  que todo esto sería del valor de esas 
poesías q ue, á  vueltas de m ucho lir ism o, m uchas 
luces y- perlas y  lágrim as y  corales, nada dicen al 
alm a; pero en los cuadros de Longo no vale se­
m ejante com paración, porque en  el fondo de todos 
ellos hay un  pensam iento b e llo , una idea seueilla, 
u na n ota  tiern a , un  suspiro de am or, pura estéti­
ca , en fin.

S i algunos pensam ientos de Selgas no perdie­
ran , exteriorizados de otra suerte que é l los exte­
riorizó, gustaría yo de verlos interpretados por 
L engo. N o  ha faltado quien objetase que este ar­
t ista  es superficial en  la  idea de sus com posiciones, 
porque no le  h a  comprendido, L o que hay es que 
quiere ser sim bólico, m etafórico , para resultar 
m ás poético. Y  lo  consigue.

Por ventura, ¿qué m üs hum ano q\ie F austo y  
M a rg a rita , y  que m ás interesante y  fiencillo?

N i siquiera h a  necesitado de los servicios de 
M efistófeles, bien que n o  hace fa lta  en e l eimdro 
para que e l palom o F austo  y  la  pichona M argarita  
estén em belesados en sus am orosos arrullos.

E n  este cuadro presenta 3a evidencia e l gusto  
de L engo en la  elección de asuntos; lo  armónico 
y  elegan te de la  com posicion, lo  prim oroso de los 
d eta lles , y  sobre tod o , esa  agradable distinción y 
delicadeza que hace ton sim pático su  p incel y  tan  
buscadas su s obras.

Horacio Lengo está p iotan do con em peño a l ­
gunos cuadros para la  próxim a E xposición  de B e­
lla s  A rtes.

Los verém os, es decir, lo s  aplaudiremos.

J . S.

C O N F E R E N C I A
ÍADA EN EL CENTRO S IL lT iE  BEL EJÉRCITO V Í E  LA AEÍADA 

rriR  K t

COMENDADOF^ PAOLO SALVI 
en  la  n oc lie  del 2 9  de D ic iem b re d e l añ o  1883.

iConeltaion.)

Ahora b ien , sefioree; hablar de la Caballería y  no h a ­
b lar de los caballos, examinar y  eecudrifiar detenidamente 
aquella arm a y no ocuparse de au actor priucipa!, de sw 
cabalgadura, equivale 4 querer leer el griego eiii conocer 
el alfabeto; ¡eria tratarplaiónicamenie la cuestión, quitar­
le ¡a esencia, ei jugo.

Si por uiia parte merece atención especial la Caballería, 
es indispeneable por otra tener debidamente en cuenta su 
urnia principal, el caballo, á  cuyo estudio me be dedica­
do particularmente , atravesando la  Península y  retoirien- 
do BUS principales ganaderías.

Comenzando por el Kcirte del país, he visitado en primer 
lugar el depósito de C onargicll; en A lgete encontré l-i 
ganadería del Dvque de Sexto; raza de tiro , uniforme do 
tipo y también de pelo ; buenos limonieTS, %  de sangre, 
cruzados de inglés, do robusta y  fuerte complexión, y  de 
espontáneos, brillantes movimientoB.

_En Aranjuez la  Real yeguada boy se halla eólo en em­
brión, puesto que, como todos saben, por funestas cir­
cunstancias politieas fué hace poco tiempo disuclta y  des- 
truiila. 1¡8 de presum ir, sin em bargo, que, gracias í  U 
inteligente aolititiid y  á la gran pasión de su  augusto pro­
pietario—  vuestro gracioso Rey >¡iortman —  por la cría ca­
ballar, fueute de riqueza nacional, aquella raza, con su 
activo y enérgico inipulso, dentro de poco habrá recupe­
rado su an tigua fam a y  altura, y  conseguido la  anhelada 
perfección.

La del Duque th  Veragua: buenas yeguas, de alzado, 
fuertes, membrudas, ápropósito para  tiro ; predomina el 
tipo hispano-napchtano con el sistem a de selección.

La del Conde de Guaqux; taballos liispano-árabes, boni­
tos animales.

El Duque de Fe.man-Nuñe:, en au regia posesion de L a  
Flamenca mantiene una distinguidísim a raza casi exelii- 
sivnuionte de pura sangre, probando que con pasión, in­
teligencia y  medios suficientes se puede criar también en

España n n  buen tipo de caballo inglés; pero sólo en aque­
llas regiones que por el género de riqueza de sua paatos y  
por sus condiciones particulares climatológicas favorezcun 
el desarrollo y  am plitud de form as y  la alzada de ta l la ; 
repito é insisto , que han de ser criados con el sistem a de 
rica nutrición, asiduo desvelo y  especiales cuidados, seme­
jantes á  aquellos de que disfrutan en el país de su proce­
dencia.

Kn la provincia de Córdoba, en donde en  otros tiempos 
fueron tan  renombrados los buenos caballos de la comarca 
d e U b e d a ,m e  he fijado especialm ente, ademas de haber 
visitado las principales ganaderías, en el depósito de Re­
m onta allí establecido y  en el depósito de sementales de 
la Ram bla. En cuanto á los reproductores que encontré en 
este ultim o punto, como tam bién en los demas depósitos del 
reino, conceptúo sería prudente hacer una elección más es­
crupulosa, reducir su núm ero, si por el fuerte gasto de ad­
quisición no se puede hacer otra cosa, pero cuidar de que 
los caballos sean de superioreh condiciones generales y  de 
más intrínseco valor. E n  una palabra, méucs en cantidad y 
mejores en calidad.

Excelentes, ricas en pastos, con bastante agua y bien 
abrigadas son las dos dehesas (le la Remonta, como tam ­
bién las de Cotonil y  de la H iguera, de la  Remonta de 
Moron, y  lam agníñca dehesa de Jerez de los Caballeros. 
Encontré allí los potros en buenas condiciones, relativa­
mente i  la época, y  debo declararme decidido partidario 
de esta provechosa institución, la única posU le, á  mi mo­
do de ver, para  $uminisimr y asegurar a l ejército el nece­
sario contingente (le calallos.

Los depósitos de Remonta de que hacen uso también 
otros GobiemoB, como la Prusia 15, Baviera, Dinamarca y 
Suiza cada una 5 , Ita lia  6 , es uno de los medios más efica­
ces para la prosperidad de la cria de caballos indígenas, 
porque anima al ganadero i  criar el caballo militar, á  cuya 
producción debe asegurársele un desarrollo continuo y flo­
reciente para hacerla reproductiva.

Ademas de la ventaja anteriormente ind icada , que del 
establecimiento de depósitos resu ltaá  la prnduecion hípica 
nacioual, los mismos contribuyen poderosamente á  satisfa­
cer las necesidades no menos importantes del ejército , el 
cual, gracias á  este sistem a, se proveerá de caballos, do 
cuyo buen resultado estamos casi ciertos; lo cual no sucede 
con los comprados, que pasan inmediatamente al servicio.

Los que han hecho la carrera m ilitar ó están algo versa­
dos en este servicio, saben quo uno de los principales re­
quisitos de una buena caballería es el que los soldados es­
tén montados en caballos todo lo más uniformes posible y 
de la misma ap titud  para el trabajo. Eii efecto, las mejo­
res caballerías sen las que sacan su ganado exclusivamen­
te de las razas del propio paia, como los cosacos, los tá r­
taros y  lo« húngaros. E l Ministerio de la G uerra, hace ya 
mncho en pro de la  industria caballar, desde quo, visto que 
la  nación no se halla  en condiciones de sum inistrarle los 
caballos adultos que necesita, se impone el sacrificio de 
adquirir los potros y  recriarlos él mismo, en depósitos es- 
)ecialmente establecidos; y  esto con tres fines, igualmente 
audablea, que so n : 1.“, poner en  salvo tantos potros que 

se perderían loás ta rde , para destinarlos á ser otros tantos 
buenos caballos m ilita res; 2.°, favorecer naturalm ente la 
producción en el país, puesto que no le conviene producir 
y  dom ar al mismo tiempo los caballos destinados al e jé r­
cito ; y 3 . , tener más fácilm ente, y  en u d  día l o  m uy le­
jano , provisto al ejército de caballos eateramenle indígenas 
y  por lo mismo de tipo más uniform e, más resistente, m e­
nos sujetos á enferm edadesy consiguientemente de mayor 
duración, á  lo que puede añadirse tam bién, el menor peli­
gro de encontrarnos apurados en nuestra casa en vísperas 
de una guerra , que no es poco.

Aumentando, por consiguiente, el número de depósitos se 
adquirirá uinyor número de potros y  por poco reproduc­
tivas que fueran estas com pras, se puede prever, sin ser 
profeta, casi con seguridail. que se aumentará también y  cre­
cerá cada vez njás la producción y  se encontrarán siempre 
mayores elementos para rem ontar los depósitos mismos; de 
matiera que puede asegurarse el feliz resultado do lograr, 
dentro de poco, proveer á los institutos montados con cua­
drúpedos más numerosos y más aptos. £ n  realidad, los po­
tros adquiridos por el Gobierno, á  la edad de dos ó tres 
»fio8, viviendo en dichos depósitos bajo una prudente d i­
rección , que les procuro pastos abundantes y  les sum inis­
tre  una buena alimentación , en parte reparadora de la fa l­
ta  del eficaz alim ento á que fv hallaban condenados en su 
prim era edad por sus domadores, adquieren fuerza y talla, 
y  se hacen cada vez más vigorosos y  aptos para ol serviciu 
iiiilitiir. P o r medio de los mismos depósitos so obtiene ade­
mas una verdadera depuración de los potros incapaces de 
soportar las fa tigas do la  campafSa, iniéntras que otros 
adquieren mayores dotes por una doma gradual.

De los diez y ocho meses que los potros permanecen en 
aquellos establecimientos, dcbcrian pasar doce en la  vida 
cerril y  seis en la sem icerril, retirados en las rígidas y 
adversas eataciones en cabafias á propósito ; este modo de 
v iv ir constituye una verdadera y absoluta prueba do la ro­
bustez física de los po tros; los débiles, enfermizos y  enfer­
mos, no pweden resistir la  intemperie, y  m ientras que algu­
nos sucum ben, otros, reconocidos ineptos para el servicio, 
se reform an a l cabo de tiempo. Quedan, por consiguiente, 
eólo aquéllos que han cimentado su robustez física en la 
resistencia de las diferentes vicisitudes atm osféricas, y 
enviados que seaa á los respectivos cuerpos, prestarán uu 
buen servicio regular y  seréu el fiel compaBero dol solilado 
en la batalla, en  1a prolongada guerra, sufriendo poco ó 
nad a , á causa de las inevitables privaciones de alimento, 
arreglo y  peripecias de toda clase, consiguientes á la vida 
de campafia. Es el robusto campesino que soportando Isa 
fatigas y  sinsabores m ateriales, vence a l cómodo habitante 
de la ciudad.

Pie Ja organizauion actual de las naciones es el ejército, 
como siem pre, el g ran  baluarte de las instituciones, el nú­
cleo de las fuerzas de un pueblo, ol guarda indispensable 
de los derechos de los ciudadanos, y es tanto más respeta­

da una nación, cuanto más fuerte se manifiesta en su ejér­
cito. El dicho si v is  pacem para  beltvm  es y  debe ser siem­
pre el santo y  seña de todo gobierno prudente.

Ahora bien, señores; si á  posar de haber demostrado su- 
ficientemeníe, como me parece, lo excelente de esta insti­
tución, no d a la  misma todavía al país los resultados anhe­
lados, y  el caballo militar, á  pesar de ellas, resulta bastante 
caro a l ejército, ¡a causa principal, la verdadera rason está 
en ser el Estado arrendador y  no propietario; resultando 
como inm ediata consecuencia que el presupuesto de la Ca­
ballería viene recargado con el gasto no pequeño del ar­
rendamiento. Aparte de tal inconveniente, la Remonta 
nunca podrá funcionar con aquella necesaria indispensa­
ble libertad hasta que no sea propietario el Gobierno, toda 
vez que le será imposible introducir mejoras n i construir 
establos, trabajar una parte del terreno, canalizar, estable­
cer riegos artificiales (saneam ientos), para tener pastos 
abundantes en todas las estaciones, por la  sencilla razón 
de que todas estas mejoras no conducirían á nada inásque 
á  bonificar el terreno y  á  enriquecer al propietario, oí cual, 
term inada la época del arriendo , vistos las mejoras y  ade­
lantos de su propiedad, á expensas y á costa del Gobierno, 
no renovaría el contrato, dedicándose á  la  labranza de su 
terreno.

Todos sabemos lo que valen unas tie rra s ántes y  des- 
pues de ser cultivadas. En las Remontas es ademas de ab­
soluta necesidad poder en parte labrar y  cultivar los terre­
nos y tener prados artificiales en dondfl durante los años y 
loa estaciones escasas de pastos se pueda contar con la 
cantidad suficiente de alim ento seco y  fresco para la  m a­
nutención y desarrollo de sus crías.

¿Qué es lo que sucede a lio iaeu  cam bio? Si el aCo es 
m alo, e] director de la  Remonta debe adquirir paja  y  g ra ­
no para los potros, lo que hace más costoso su recría, au­
m enta el valor m ateria pero no intrínseco de cada cabeza 
en particular, siendo la ración sum inistrada modestísima 
por los precios elevados de los alimentos en época de es­
casas recolecciones. Es inútil recordaros la  influencia bené­
fica que ejerce sobre el po tro , particularmente en la  p r i­
m era juventud, para  vigorizar su sistema hnesoso, para 
el desarrollo de las form as, para el aumento de la  alzada, 
un rico alimento de grano,

Pero siendo sumamente caro, lo vemos distribuido en ge­
neral homeopáticamente á los pobres hambrientos potran- 
eos; ménos aún ó nada , en  las cuadras del propietario 
particular. La Remonta en propiedad, dedicando una parte 
de BUS terrenos á  la  siembra de cebada y de avena, podría 
beneficiar más aún sus crías é indemnizarlas del ayuno que 
han sufrido desde el dia de su nacimiento hasta la  hora en 
que fueren incorporadas a l establecimiento, reparando así 
en parte la  fa lta  de desarrollo en su prim era tie rna  edad.

Proseguiré relatando m i excmsion.
Llegado á  la  deliciosa Sevilla, me detuve alli algún 

tiempo para examinar su im portante producción; y en efec­
to , es la prim era de las provincias por el número de g a ­
naderos, de los que cuenta cerca de 4S8, entre ellos varios 
di prim o cartello , entre los que debo señalar como uno de 
los mejores al Marqués del Saltillo, que tiene hoy cerca de 
100 yeguas de vientre y  seis caballos padres superiores, 
entre los cuales llamaron mi especial atención aquellos de 
carrera tan  conocidos en toda España, Barhiere. Trovalore 
y  el anglo-árabe Comerciante, sem ental, castaSo oscuro, 
tipo que á su form a elegante añade una robustez de cons­
trucción y fuerza de remos excepcional. La raza fué ioT- 
m a d a d e ^ líy ,  procedente del famoso pura sangre árabe 
Ilamdanif-BÍanc, dado en su tiem po como regalo del Sul­
tán  á Luis Felipe. Merced á  in teligente y  racional cruza, y  
á  una especial y  cuidadosa atención, el Marqués ha llegado 
á crear un tipo homogéneo de caballos distinguidos cuya 
potencia do sangre corresponde a l aspecto vigoroso de sus 
formas. Son también dignas de m ucha consideración las 
razas de los Pres. Parladé, Benjum ea, Miura, Ju a n  Váz­
quez, Perez de la  Concha, Sierra, Laffitte, Ncrvion, Con­
cha y  Sierra, A ponte, A dalid, Quintanilla, de Carmena; 
C andau, Solís y  Crespo, de Utrera, y  José M. Andrade, do 
Atahal.

Atraído por el agasajo y  la  gracia andaluza, de aquel 
pueblo completamente m i generis, en cuya mente y  en 
cuyo corazon domina siempre la  alegría y  cuyas canciones 
enamoran, embriagan y  trasportan, despertó en mí el de­
seo de conocer detalladaniFcte, ademas de las razas de sus 
caballos, palmo á palmo la  tierra de M aría Santisiina, sus 
gentes, sus costumbres, sus bellezas y  sus monumentos. 
Esto v iaje de instrucción especial era sólo posible á  caba­
llo . A lomos, pues, de un soberbio y valiente hijo de Sevi­
lla, OU-OIe, que así es el gracioso nombre de mi caballo, 
abandoné aquella hermosa ciudad, y  dirigiéudome hácia 
el corazon de Andalucía, la  recorri d© pueblo en pueblo, 
de ganadería en ganadería, de cortijo en cortijo, reunien­
do así dos objetos en uno : exomsnar mimiciosaments el pala 
y  experimentar la fuerza, el poder y  resistencia de su ca- 
ballo. En la  falda de la sierra de San Pablo conocí el 
neííor do los ganaderos andaluces, Corbacho, el cual ba 
fundado su notabilísima raza con elcnientos procedentes 
de la  fam osa casta do la C artu ja ; su ganadería, á más do 
numerosa, es escogida, y  tiene caballos de formas vigoro­
sas y  do buenos movimientos, ütro inteligente ganadero 
os el Sr, D. José María Romero, cuyos productos son tam ­
bién m uy notables.

E n  Yillamartin  mo gustaron les productos de Ruiz y  Pe- 
Qslver; en Paterna  los de Güilo y Lozano. .Ireos tiene, en­
tre otros varios distinguidísim os, los de los Sre«. Nufiez 
da P rado , Prieto y  Peña; Bornoa, Ruiz y  Riiiz, Burgos y 
Ríos. Kn la antigua ciudad morisca, M edina-Sidonia^fca  
notables las ganaderías de H idalgo Baltasar, lienitez, Ve- 
lazquez y la  renouibrada de la viuda de Varula , hoy 
ICnrile.

l 'n o  de los centros más im portantes de producción hípica 
d<; Andalucía, en cuanto á que reúne un considerable núcleo 
de criadores inteligentísim os, no sólo por el número, sino 
especialmente por las sobresalientes cualidades de sus pro­
ductos ecuestres, es Jerez de la F io n te ri también ¡Dios
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lo sabe! por muchas cosas más  comarca bendecida del
üielo, que tan reoom brída es asimismo en la  viticultura.

Se encuentran allí los dos hermanos Patricio y  Guiller­
mo G arvey , el primero distinguido propietario de una cas­
ta  de superiores caballos de servicio ; el otro, de una eeco- 
gidísiliia raza pura sangre inglesa de carrera. Posep un 
notable pura sangre inglés, l i o f f k y ,  cviyas colosalís fo r­
m as lo liarían creer más bieu un buen lliinter, tan  robusto

os. A ladro, el propietario del famoso Segundo, tiene ahora 
una pequeña casta, verdaderamente perfecta, la que debe 
su origen ni pura sangre árabe Sahara, el cual, ¿  pesar de 
BUS veinticinco aBos, se encuentra hoy viguroso, fuerte y 
completamente limpio de las extrem idades; lo que prueba 
que la verdadera buena sangre nunca acaba y jam as des­
merece.

K1 Sr. Guerrero tiene uaa numerosísima castado  caba­

llos do medio lujo, de tiro ligero y  de silla pesada, Vicen­
te Somero sobresalientes caballos, si bien un poco li­
geros do las extremidades, do elegaiilo apariencia y  de ai­
rosos movimientos, procedontes de la antigua ganadería 
de Zapata. No menos imporiantes son las razas de los se- 
fiores Llórente, Arnitirio, (ril Guerrero, v iuda de Celis, 
lioniero Gil, R, Jareo , D. l 'td ro  Chacón, Duquó de San 
Lorenzo y la antigua renombrada de Calero.

Y ^ A R Q A R I T A .

( l - l ' . V D U O  I > E L  ^ 1 • : S 0 U  D O N  i r O H A C l O  L K X m i ' ) .

Despucs de haber visitado todas estas ganaderías prin­
cipales y  otras muchas en la zona de Cádi^, me dirig í, n a ­
turalm ente siempre á  caballo, hacia Saulúcar, donde pasé 
el G uadalquivir, atravesé bajo un sol abrasador la Sahara 
española, el coto do DoBa A na, y  iiie encontré ea  Vaivcr- 
cle. fronte á  Sierra-Morcua.

Kelataros, ¡oh señorea! cómo he podido cruzar aqüol de­
sierto pedregoso trepando, con uii pobre compañero do

v iaje , por senderos más ú propósito pera las cabras que 
pjira el ganado mular, menos todavía para caballos, cor­
riendo cien vece* en estas violentas subidas y  rápidas ba­
ladas, el peligro de verme lanzado en las oscuras liuie- 
blas <lo uu profundo abismo, eneortrando obstácutos de 
toda suerte, perseguido las más veces por la inclemencia 
del tiem po, me conduciría ú muy largas retlexione».

Sabed, señores, que si Le poaido atravesar estas casi in ­

superables montañas justam ente en su corazon {Zalamea. 
Itiu-Tínto, H iguera, Araccna, Curabreamayor, IVegenid de 
la Sierra), sin ninguBa suerte de incidentes n i desastres, lo 
debo sólo al lirme y seguro p ié , al valeroso y audaz cora­
zon de mi noble corcel. Despucs de haber visitado la  He- 
monta do Jerez de los Caballeros y  no pociis ganaderías 
del condado, me dirigí por A lmendral á Badajoz, en don­
de encontré algunas buenas, entre lus muchas recorrida»,
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en que se producen caballos de mayor alzada, que podrían 
muy bien coDtiidcrarse como tipos de tiro ligero.

E l 5 de Mayo, ¡oh señores! despiies de uq cariñoso sa­
ludo de reconocimiento á la  hospitalaria España, crucé la 
frontera y  á las dos do la  tarde £ne encontraba en el fuerte 
portugués de Elvas.

Despues de haber visitado aquella guarnición, y  espe­
cialmente el segundo regimiento de Caballería, los lance­
ros de Víctor Manuel, proseguí por Estrenaos, Kvora, Mon- 
tem or-o-No¥o, V entas Novas y Bareiro á Lisboa, En 
aquel reino vecino tuve ocasion de conocer, entre otras, 
algunas buenas razas, como la antigua Real de Aker, la del 
conde Sobral de A lnieirín, Kamallio de Evora, y  la  quinta 
regional gubernativa de la  Granja.

Keeoiri tam bién aquel interesante país en teínas direc­
ciones, no omitiendo examinar, ademas de sus centros pro­
ductores equinos, sus curiosidades principales y  sus renom ­
brados célebres monumentos.

El 6 de Noviembre pasado salí de Oporto. de vuelta para 
E spaña ; el 12 atravesé la frontera entre Valencia de A l­
cántara y  Morvo, y  el U  me encontré en Trujillo. En 
aquella ciudad tuve ocasion de examinar detalladatneiite 
los magníficos productos de una , ai ménoa á mi modesto 
entender, de laa más im portantes y  perfectas ganaderías 
extremeñas, la del Marqués de la  Conquista, quien á costa 
de un largo inteligente trabajo y de una inquebrantable 
perseverancia ha llegado á  constituir una raza de tipo 
uniforme igual, habiendo mejorado notablemente los de­
fectos generales que se encuentran en la  cría de aquellas 
regiones, especialmente en la doma, y  conseguido obtener 
un ganado de tem peram ento, de carácter manso, dócil y 
sumiso. Son tam bién notables en aquella comarca de Cá- 
cerea las ganaderías del Marqués de Castro-Serna— <iue 
tiene entr<- sus escogidas yeguas, algunas de mucho mérito 
y  tres superiores padres ; el pura sangre inglés Prince o f  
Orange (importado de Ing la terra), el d y d tsd a l:  EhongUpin 
y  uu gracioso reproductor árabe;—Vizconde de la  Torre, 
Vicente Calzada, Marqués de Santa M ana, quo cruza con 
percheron, Guadiana y Condesa de Oliva.

Partiendo á  la  una del 4 de Diciembre de la  antigua 
C astro-Julia, de la  cual m antendré siempre grato recuerdo, 
llegué el 8 á  esta córte. El tiempo, alternando sólo entre 
continuos vientos glaciales, fuertes nevadas y  bajisima 
tem peratura , vinocntónces i. probarm e, así como á  mi ge­
neroso y  noble compañero de v iaje , que el invierno no es 
ménos inclemente, áspero y  duro en la meridional España 
que en la occidental Rusia. Salido á  las doce de Mistóles, 
llegué sobre la una y  medía del señalado d ía , en quo cele­
bra  la Península el santo de f u  patrón , á  la predilecta M a­
drid , dando asi feli?: término á  mí la rgo , cansado y  penoso 
viaja, entrando Ole-Ole á  su vez avispado, alegre, brioso, 
á  saltos y  grupadas, como si llegase de uQ corto paseo en 
el Buen Retiro.

Resumiendo en pocas palabras las observaciones betlias 
por mí sobre la  cría caballar en España y  sobre su caballo 
en particular, encuentro que en 11 distritos tiene la  Penín­
sula cerca de 1.545 ganaderos, esto e s ;
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De 415 sementales pertenecientes al Gobierno según 
prescripción reglam entaria, sólo tieno .394.

La Península posee excelentes caballos do silla, supe­
riores para paseo y picadero, pero le faltan  las razas á 
propósito para los diversos trabajos urbanos y  rurales; ca­
rece del tipo de tiro pesado, del caballo p ira las faenas 
agrícolas, y  no tiene tampoco razas hoe para tiro  ele 
lujo.

H e observado que el caballo andaluz en general abunda 
en sangre, tiene elegantes form as, agradables á la  vista, 
con graciosos contornos, cabeza y cuello ligeros; pero es 
también ligero y  afinado de las extremidades, defectuoso 
en gran parte de aplomos, pobre de tendones y  de corbe- 
jooes, demasiado largo y oblicuo de cuartillas, siendo en 
cambio dulce su tem peram ento, suaves y cadenciosos sus 
movimientos.

El caballo ertremeño, si bien de ménos apariencia, como 
distinción y  elegancia, es más robusto de construcción, más 
fuerte y  membrudo de extreniidade», pero de carácter y 
teuiperamcnto en general bronco, difícil de domar y de 
dominar.

Estas dos provincias y  parte de la  Mancha las encuentro 
eminentes por la  cría del buen caballo, tipo de silla ligero,

Paréceme haber encontrado en  una gran parte de los 
propietarios de ganados im a idea errónea, á mi modesto 
modo de v e r , sobre el verdfidero tipo original eapaliol: 
opinan que éste sea el del caballo de cabeza abultada, eu 
machos em pastada, cuello gordo de poca longitud, po­
blado de tupida y  gruesa crin , orejas caiiias, largas, mal 
colocadas, sin acción, ojo pequeño, cruz niáa bien baja que 
a lta , redonda y  carnosa, espaldas cortos y  poco oblicuas, 
loa encuentros confundidos con el cuello, antebrazos cor­
tos poco musculosos, grupa derribada, cola que nace 
baja, m uy poblada de cerdas, piernas demasiado angulo­
sa s , corbejones em pastados, cuya unión con las cañas se 
encuentra marcada p o ruña  depresión, olvidando que estas 
aberraciones son debidas al cruce con el cabal lo napolitano 
importado y  en boga en la  época de Cárlos I I I  y  Cirios IV, 
procedente á su vez de otros cruzamientos, extraños al 
caballo meridional, como ol frigio y normando, con movi­
mientos de antebrazos de m artillo, en los que el pobre 
animal alza y  trabaja muchísimo adelantando poco ; en vez 
de aquellos de espaldas, ménos brillantes ai se quiere, pero 
en los que el caballo se fa tiga  poco y ganando mucho 
terreno, avanza más.

H e encontrado tam bién no pocos ortndoj-oé contrarios 
á cualquier cruzamiento que pudiese alejar de sus ojos y  
alterar el gracioso tipo de que vengo haciendo mérito, que­
riendo perpettiarlo por medio del sistema de selección y 
oponiéndose obstinadaiLente a l regeneramiento por medio 
del padre árabe.

H e aquí, señores, el punto en que disentimos de opinion. 
De acuerdo en la  oposicion, m iéntras se tra ta  de un verda­
dero cruce con un tipo reí'onnarior extraño y opuesto ol 
propio: perb cuando se tra ta  del mismo procreador, del 
cual tiene la  raza su original descendencia, ¡no lo com­
prendo!

En efecto, desde la batalla del Guadalete hasta el 2 de 
Enero de 1492, día fa ta l para Boabdil, en que ehiltim o rey 
moro lloraba sobre el monte Padul el reino perdido, viendo 
el estandarte ornado con el signo de la  santa cruz, que 
tremolaba sobre la cima de la  regia G ranada, conquistada 
al cristianism o por los Reyes Católicos, estos 700 ó más 
años de dominación sarracena han impreso señales y  ca­
racteres imperecederos en la  raza caballar dcl país. Los 
mejores caballos árabes importados del desierto trasm itie­
ron profusamente su noble sangre, y  gracias a la  fuerza de 
atavism o de este padre originario, se fijó y  se implantó un 
tipo determinado y  preciso en el caballo andaluz; u n  árabe
engrandecido y  T ffo rzado .

Volver entonces, especialmente en aquella p arte , á él, 
para mí no es ya un cruzam iento, sino regenerar, $anear, 
vigorizar la  raza ¿  su  primitiva antigua fuen te , una selec­
ción, si se quiere, en vasta  escala; mas para proseguir 
despues con la  verdadera selección, la  cual aplaudo, pero 
sólo del modo que la  entienden Backicell y  Sansón, es 
absolut.imente necesario una tal mezcla para eliminar los 
defectos de conformacion, debidos precisamente ai cruce 
extraBo.

Por otra parte, que el tipo de la cabeza acarnerada y  del 
cuello de toro no es propio de la  verdadera raza española, 
nos lo prueba el caballo serrano y  de (xalicia, el cual, si 
bien ha degenerado y  empequeOecido, nunca ha sufrido 
cruzamientos y  nos representa la  antigu» estampa orig ina­
ria , de cuello delgado flexible, de cabeza ligera descarnada, 
algo chata , ojo grande y  v ivo , orejas cortas bien situadas, 
anchas naricea, hallares muy dilatados de robusta cons­
trucción y de bien aplomadas y fuertes cxtremidades-

Entre los defectos generales que se pueden encontrar 
en la  producción peninsular, es el prim ero: la poca, casi 
n inguna escrupulosa elección de las madres, y  el no asim i­
lar los tipos, para evitar le  unión de dos de idénticos de­
fectos; ademas la  fa lta  casi absoluta de un copioso y  rico 
alimento, especialmente de g rano , olvidando el secreto del 
ganadero in g lé s : que el desarrollo, robustez y  amplitud 
del caballo consiste en el cajón de la cebada.

H a y , por ejem plo, quien cree que basta para obtener un 
producto de grande alzada echar á  una yegua pequefia un 
semental de m ucha aliada. N o, señores, esto no es sufi­
ciente; influye en ello, ante todo, buena y  abundante n u tr i­
ción, una cuidadosa recría, y  ademas las condiciones clima­
tológicas y  fisiológicas de la comarca. Asi que en los países 
fríos del Norte el caballo podrá más fácilm ente crecer, por­
que será posible sum inistrarle, como sucede en Inglaterra, 
una fuerte ración , la cual, si se le repartiese en los países 
meridionales, produciría, en razón de! clima caliente, fu ­
nestas consecuencias. Vemos, por ejemplo, lo que sucede 
en la  raza hum ana; el inglés come en dósis respetables B i f  
y  bebe Gin, el andaluz vive de naranjas, pan, ajo y  aceite; 
el prim ero, de gran ta lla , tiene necesidad de abundante ali­
mentación para ol sostenim i-nto de sus fuerzas, y  el otro, 
de estatura m ediana, con relativam ente poca nutrición, es 
robusto, vigoroso, todo sangre y  fibra.

Prosiguiendo en el interrumpido asunto de la producción 
caballar, he encontrado tam bién que la m ayor parte de los 
ganaderos no ejercitan absolutamente nada al semental 
en la época de la  m onta, óntes bien lo tienen en absoluta 
inercia. Grandísimo error es éste, toda vez que en el caba­
llo padre se requieren justam ente dotes superiores de san­
gre de tem peram ento y  de sobresalientes movimientos, 
cualidades todas que luego se trasm iten en la cria. ¿Qué 
puede producir un caballo en el estado de inm ovilidad, sino 
masa, gordura, lin fa  y  completa deficiencia de agilidadl 
L e s  p lu s  g ra n d e  en n em ii d u  cheva l, d isen t l a  árabes, son t 
l ’inacH on e t la  graisse.

Sería, pues, m uy recomendable en la  cria el sistema 
mixto, esto es, un ir los potros en cuadras ó establos duran­
te  el tiempo de los grandes fríos ó de los grandes calores, 
donde se les pueda proteger, por una parte , de laa brus­
cas y  nocivas influencias del tiempo, y  por otra, hab i­
tuarlos á la vista del hombre, con el cua l, haciéndose 
más fam iliares y  acostumbrándose á su presencia, se some­
terán con ménos inconveniente á sa  voluntad, se volverán 
de condicion más mansa y dóci!, y  será, por lo tan to , des­
pues más fácil su doma y su educación,

Iliiy .
medio ¡u_ ,
la más ü mi'-nos sangre que se debe infundir á  sus produc­
tos; todo esto depende de la complexión de las madres y 
de! uso qtie de ellos se quiere hacer.

Tener demasiada sangre no perjudica ménos que tener 
poca; lo últim o, por la  falla de energía, de fibra, de brío 
y  de resistencia en el animal; lo prim ero, por el defecto 
general de su débil y  raquítica construcción y de lo irrita ­
ble y  nervioso de su temperamento, Y en efecto, cuanto 
más nos acercamos á la pura sangre, más afinadas vemos 
tas extrem idades, más alargadas las cuartillas; ved sino, 
en general, el tipo de pura sangre de carrera en los tiem ­
pos actuales.

L as bases principales de la producción animal so n :

Territorio y  pollacion.

Efectivam ente, lo que, por ejem plo, produce el tico , no 
puedo conseguirse, en igual perfección, del pobre; lo que 
florece y  prospera al Norte de un paí>i, será difícil de obte­
ner, al ménos con éxito seraejuute, en su región merídio-

)ues, en la  categoría de ganaderos del caballo do 
■o, muchos que pecan exagerando la cuestión de

nal y  viceversa, toda vez que la  naturaleza del clim a, del 
suelo , el género de cultura del te rreno , los medios de edu­
cación, de distribución de los alimentos, ios modos em­
pleados y las costumbres en la  reproducción, ejercen uim 
influencia ta l en sus productos, que pueden modificar en 
un grado máximo loa organismos, casi tanto como el ori­
gen de los reproductores.

H é aquí el sinequa non. el principio fundam ental, 1a 
hipótesis verdadera y real para ia regeneración y  m ejora­
m iento de la  raza caballar.

C h a ss fs  te  «¡WiW’f l ,  í l  r n U n t f í u

U na cosa es querer y  otra cosa poder, cuando hay  que 
luchar con fuerzas reaccionarias de diferente naturaleza, 
que no pueden destruirse y  que es necesario respetar. La 
España, en efecto, es un país, me atrevo á decir, distinto 
cual no otro de provincia á provincia, por las condiciones 
del suelo y  del subsuelo, del clima, de la industria, agricul­
tu ra  y  comercio, de medios de comunicación, de usos, de 
costumbres, de gustos y  de economía rural.

Por ta n to , para  obtener un  buen resultado en la  produc­
ción h ípica, no basta sólo encontrar un magnífico padre, 
un animal de construcción perfecta que reúna en sí, en 
grado superior todas las cualidades deseadas en un sem en­
tal m odelo; es preciso a l mismo tiempo saber servirse do 
él juiciosam ente, con oportunidad, y  emplearlo solamente 
cuando pueda operar con éxito, engendrando productos 
ú tiles; por lo cual y  sin tan  prudente precaución, sólo se 
alcanza un éxito , si no enteramente negativo, dudoso por 
lo ménos y  de poca utilidad.

A sí, soy de opinion diametralmente opuesta á los que 
pretenden que todas las razas pueden y deben, en cual­
quier parte, dar los mismos buenos resultados y sum inis­
trar los mismos excelentes productos. La aplicación de 
este sistema, erróneo de todo punto, ha sido lo que h a  pro­
porcionado tantas desilusiones á los domadores-agricultores, 
y  fué la razón principal de la decadencia de las razas in ­
dígenas.

Repito por lo mismo, é insisto, señores, quo para obtener 
un buen éxito en esta cuestión debe estudiarse el género de 
cultura d a las  diferentes provincias, sus condiciones clima­
tológicas, la  calidad y  riqueza del suelo, los recursos pro­
ductivos, los medios y costumbres de loa criadores.

En su consecuencia, el caballo inglés y  del Norte dará, 
en general, una magnifica producción, si bien criado con 
abundante nutrición, en el Septentrión de un país, donde los 
ricos pasto s, la  hierba jugosa faciliten el desarrollo y  am ­
plitud  de las form as, servirá admirablemente para obtener 
brillantes razas, de relevantes cualidades para labo-es y 
usos especiales—de vosotros, a& eiemplo, en Castilla la  Vieja, 
especialmente en la provincia de León, en gran parte de 
Castilla la  N ueva, en A ragón—repito pero que esto se 
podrá sólo obtener por medio de una rica alimentación y 
de la  indispensable gim nástica funcional; si no, en vez de 
criar gigantes granaderos, se obtendrán huecos caballos de 
Troya. La alzada del caballo está en el cajón de la  cebada, 
dice m uy bien el hijo de Albion. En el Sud (A ndalucía, 
E xtrem adura), al contrario, donde la vegetación es dife­
rente, pero vigorosa, se obtendrá por medio del padre 
árabe un producto excelente, propio para  el uso y  trabajo 
de fa tig a , de talla m ediana, sí se quiere, pero de fibra y  
de resistencia, apto especialmente para el duro y  penosísi­
mo servicio de campaña. Valgan en apoyo laa palabras 
del gran guerrero, de aquel práctico soldado que fué Napo­
león I ,  proferidas en su visita á  las ganaderías pirenaicas.

« Un bon étalon arabe est le meilleur cheval du monde. 
Sobre, couragenx, vigourevx, infatigable, il  est le Upe amé- 
Uorateur p a r  excellence, la iource á laguelU íoulea leí races 
puisent lettrs qualiíis pour tte pas dégénérer. Les anglais se 
vanleni de l'avoir surpasié. Nos limousins el navarrins {A n ­
dalucía y  Ertremadurafrancesa) soni m ille fois préférahles 
pour la guerre ü  l'anglais d ep u r sang.

>iCe n'est poinl l'extrime vitesee gui fa it U bon cheval de 
guerre; ¿est la souplesH, Vadresse, Vinlelligence, la doci­
lité : vo’lú les qualités dislinctivcs de Varabe, comme la vilesse 
est celle d« l’anglais. A ussí, nteisieurs, vous pouw z, á l'aide 
du sang arabe. oblenir une prompte amelioration, surtoul 
ai'cc les races de celle región qui en irouve le principe dans 
le snl méme qui Va creé.t

Á  los que podrían oponerque también en el Mediodía de 
este país se encuentran algunos ganaderos que, dedicándose 
exclusivamente á  la cria do caballos ingleses, han obtenido 
varios magnifico» productos que se distinguen tam bién so­
bre el iu r f  Conviniendo en ello, responderé, sin embargo, 
que si resulta esta rara avis,¿qué  prueba esto sino que no 
existe regla sin excepción? Poco valdria, en verdad, esta 
objeeion, para impresionarme, áuncuando esos renom bra­
dos campeones fueran más perfectos de lo que son. Sin 
querer turbar en lo mas mínimo el ánimo de esos adm ira­
bles domadores, como ai¡<fafea fortuna Juvat, me atrevo 
sólo á inform ar á Iss personas sériaa, las cuales, de buena 
fe , m e opondrian la antedicha reflexión, que cuando se 
estudia seriamente la  organización de un país, de una re­
g ión , cuando se observan y  examinan minuciosamente, 
tanto sus costumbres, sus instituciones, cuanto sus dife­
rentes producciones, y  esto para sustituir la  an tigua m ar­
cha con unnuevo  órden de cosas, no es á las excepciones, 
sino á la regla, á  lo que hay que atenerse; porque en el 
caso contrarío, el nuevo modus rivendi adoptado para sus­
titu ir al antiguo, no sólo no puede corresponder a l incre­
mento deseado, sino que también trae consigo amargas 
desilusiones, irreparables errores, y  acaso la  completa ruina.

Que los ingleses mismos encuentran de tiempo en tiem ­
po la  necesidad de renovar la sangre y vigorizar sus razas 
en la  fuente donde tuvieron origen, nos lo prueba el re­
ciente elevadísimo premio, señalado por el Jocl-ey-Club de 
Lóndres á una corrida de árabes puros, que se disputará 
el verano próximo en el hipódromo de Newmarket.

Las prácticas de las grandes reformas en el órden m ate­
rial de la  naturaleza, del mismo modo que en el órden so­
cial , no adelantan un paso, en tanto que las ideas innova-
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dovas no descienden de las regiones de las extravagancias 
y  de las utopias, para adaptarse á  la variable realidad de 
la  vida.
■ Para destruir, sefiores, poco basta; para reedificar se re­

quiere largo tiem po, mucho estudio é incesante fatií^a.
El estadio es indispensable para venir á conocer el ver­

dadero estado de las cosas, tal como se presentan, y  para 
inquirir las causas y  proveer á los medios con que rem o­
verlas sin dañar la  parte buena que se encuentra existente 
y  superando todos los obstáculos que puedan conducir á 
funestos fin es ; asimismo, para esclarecer las dudas, cor­
regir los errores, m editar sobre las cansas que hicieran flo­
recer ó degenerar en los ciballos la especie ó el individuo, 
saber á tiempo prom over lo útil y  evitar lo dañoso. Deba­
mos anhelar cuanto más la perfección, ó por lo ménos lo 
que é  ella mayormente se aproxima, toda vez que nada es 
perfecto en este mundo, como tan  m sgistralm ente nos d i­
ce Horacio en bu canto :

fi Viriis nevu ¡ine nascilvr 
Optímus iüe quí n w n í m u  urgeJurx :

iodos tenemos alguna imperfección, y  es e lm fjo r aqiiil que 
la tiene menor. Sólo entónces podrémos llegar y  acercarnos 
a l ápice d é la  perfección, cuando, reconociendo nuestros 
defectos, tratem os de corregirlos y  de enmendarlos, no 
obstinándonos tercamente en los errores inveterados, dan ­
do prueba de eo  pertenecer á la  fam osa fam ilia del Opi- 
niáire, tan  bien pintado en e l precioso poema de Brouey, 
en las siguientes palabras :

i  Honínu iTay'vurr qu'il ap u  u  m^pi'endre 
Ji voU, il t€iu 1 pyucke f í  ne teut 'pm te rt^d rt.i

¡Oh ¡lustre auditorio! Sólo ahora me apercibo de haber 
caido nuevam ente en una antigua inveterada costumbre 
m ia, cual e s , qoe cuando trato  de caballos se me escapa la 
palabra. Pero, á  fin de que no perdáis las ilusiones que ha- 
yais podido formaros respecto á mi habilidad de jinete, 
en v ista de m i reciente paseo recreativo á través de vues­
tra  bella PenÍDsnla, quiero darns una prueba luminosa de 
mi práctica como caballista, refrenando en su vertiginosa 
carrera mi desbocada lengua, con lo cual concluyo.

ASOCIACION DE GAIÍADEROS DE ASTURIAS.
Constituida esta Asociación y  ajustándose á lasp rescrip ­

ciones de su Reglamento, aprobado oficialmente, se propone 
fomentar y  m ejorar la  industria pecuaria en aquel te r ­
ritorio , para lo que se ocupa en d ifundir su acción por la 
provincia y  allegar recursos que aseguren la realización de 
sus propósitos.

l ia  elevado al Excmo. Sr, M inistro de Fomento un es­
crito pidiendo su auxilio, y  solicitando que los fondos que 
se consignen para el planteamiento de la Estación pecuaria 
de Asturias, una d é la s  cuatro que se han de establecer, 
figuren como una respetable partida entre los recursos y 
subvenciones que dicha Ju n ta  solicitó hasta ahora entre los 
afiliados á la  Asociación y  de los centros administrativos 
del Principado.

También h a  dirigido una circular á  la provincia en de­
m anda de aux ilio , que cree fácil de obtener si cada nno 
de aquellos á quienes excita se dispone á secundarla con 
un poco de actividad y  un pequeño impuesto pecunario. 
Se solicita que cada c u a l, den tro 'de  sus facultades y  re­
cursos, se afilie á  la  Asociación y manifieste la  cantidad con 
que desea contribuir anualm ente á  los gastos que la reali­
zación de la  ¡dea reclama.

La Ju n ta  conoce y a  las favorables disposiciones que 
muestran los centros adm inistrativos que habrán de apo­
yarla, tiene también noticia de las positivas labores que 
vienen haciendo de tiempo atras en favor de la ganadería 
distinguidos asturianos, y  ha recibido espontáneas suecri- 
ciones.

Dicho documento lo firman los señores que forman la 
Ju n ta , y  .■>1 mismo acompaña lista de los que ya han in ­
gresado en la Asociación y cantidades por que se han sus­
crito.

CKÓNICA W  SOCIEDAD.
FiestU «D de lC4 sefiores de Polo át — Lo» lúnes de los »cflrkrô

de Alun»o ̂ artiuez. El baile de Im efflorets de Balicr. — análoga
pn el ConiorTfttorío. — Bail<« de lo* Condes de CBsa*5í€dAno > 
de KoUns. —Kq el Pal^o de loe Condes de Lana, M̂̂ r̂gnest̂ a doXspri- 
llaa.—>E1 la iê actOQ de llulaiida. — qoe te anuncian,—
Capitulo de bodas.

Como deciamos en nuestra crónica anterior, continúa 
presentando la sociedad cortesana el miímo aspecto de ale­
g ría , de animación y  de bullicio que desde el principio de 
la temporada.

Si bien no se han verificado, como otros años, gran nú­
mero de fiestas —  de primer órden — es decir, en los pala­
cios de ilustres personajes, donde se l a  hecho otras veces, 
en  cam bio, los bailes pequeños y las reuniones vesperti­
nas siguen estando cada vez más en boga.

Pero basta de exordio, y  demos cuenta ¿ los lectores de 
E l Campo de las fiestas verificadas en  la última quincena.

La que se celebró en la  elegante residencia del ^ n a d o r 
sefior Polo de Bernabé y  su fam ilia, nada dejó que desear, 
pues fué en extremo agradable y  divertida.

El hotel de los Sres. de Alonso Martínez, que, co n o  es 
sabido (p o r el cuadro cronológico que publicamos en nues­
tro número an te rio r), tienen fijados los lúnes por la  tarde 
para recibir á  sus am igos, ofreció desde la primera semana 
de este mes un aspecto muy distinto á  los dias anteriores.

Los dueños de la casa recibian á  sus amigos en la planta 
baja del hotel ,1a ierre ó estufa y  lo mismo los salones con­
tiguos estaban profusam ente iluminados, y  en aquélla, 
veíanse entre plantas y  arbusto» dos grupos distintos, por 
lo animado y bullicioso el uno ; por lo serio , grave y  fo r­
m al, el otro.

Capitaneab?. el de la  ju v en tu d , Casilda Alonso Martínez, 
que cautiva y  encanta con su belleza y  dulzura, con su 
amabilidad y  ga lan te ría ; y  form aban parte de él Carmen 
A lzugaray, Maria-Teresa N arros, Rafaela y  Sofía Patilla, 
M ercedesTetuan, Concha G irón, Milagros V argas, Bita 
L uque, L ela  B erlanga, M aria , Pepita y  A gustina M itjans, 
Dolores Torata y  otrasm uchas.

E l otro grupo lo presidia la Marquesa de la L aguna, que 
todo lo anima con su chispeante conversación, y  con su 
gracia, m iéntrsa se adm ira su belleza; estaban á su lado la 
Duquesa de B ailón, Marquesa de N arros, Condesas de Pa­
tilla , T orata , Gasa-Redaño y  Rerlanga de D uero, la Du­
quesa do T etuan , las Marquesas do V illa-M antilla, M anza- 
nedo y Betortillo, señoras de Luque, Moreno y  Bocher.

Cuando la  juventud pasó a l comedor á tom ar el té y  de 
allí á  los salones contiguos, rica y  lujosamente adornados, 
el j<5ven D. Ignacio de PeCalver, tan conocido y apreciado 
en  1,1 alfa sociedad , abrió el piano y tocó un vals ; apartá­
ronse los muebles que ocupaban el centro de las habitacio­
nes y  lanzáronse á bailar numerosas parejas.

Cuando los dueños de la casa entraron en los salones se 
vieron agradablem ente sorprendidos con aquella im provi­
sada fiesta, que tuvo para todos muchos encantos.

Los Sres. de Alonso M artínez dieron palabra á la  juven ­
tud , y  asi la han cumplido, de que en los lúnes sucesivos 
les perm itirían bailar. _______

Pocas fiestas tan  b rillan tes, tan  espléndidas y  tan sun 
tuoeas como la que se verificó en casa de los Sres. de Baiier, 
el prim er dia del presente mes,

Al palacio de la  calle de S in  Bernardo acudió en aquella 
noche cuanto M adrid encierra de notable en la aristocra 
cia, en la  banca , en el foro , en la política y  en las letras-

Apénas hay un pin tor español de fam a que no haya  con­
tribuido con alguna obra á la  decoración de la  residencia 
de los Sres. de B aiier; las paredes están cubiertas de tap i­
ces y  de cuadros y  los salones rebosan de curiosidades ar­
tísticas.

A llí estabaJa Duquesa de Alba, luciendo su gentil figura, 
en la que se destacaba precioso tra je  de raso gris muy cla­
ro , con magníficas alhajas de brillantes y  esmeraldas.

Su m adre , 1q Duquesa de Fernán-N uñez, toiletie elegan­
tísim a de tu l negro , con una gran  banda de bouqueUsAt 
florea rosa.

M adame Baiier, que es la  personificación de la  finura, de 
la  distinción y de la  elegancia, luce un rico tra je  con falda 
de rosa azul pálido, adornado con panicrs y  el cuerpo de 
ligera te la  ecrú, bordada con botones de rosa. Hermoso co­
llar de perlas cubria su cuello y  su belleza natural ; brillaba 
aquella noche doblemente con la efusión interior de su 
contento.

Iba m adam e Weil m uy elegante con un vestido de raso 
color li la , y  al cuello una cinta con un lazon Luis XV del 
mismo color.

Madame Stuers, m ilagro federal del arte griego y  de la 
belleza anglo-sajona (como la h a  llamado un inspirado 
poeta y  chispeante escritor), estaba herm osísim a; el cuerpo 
y falda de su elegantísim a toileflé eran de brocado negro, 
con flores de oro ; en su esbelto cuello ceñía soberbio collar 
de perlas, y  en su pecho un solo brillante, pero de colosal 
tamaño.

Y como hemos de dar cuenta de las muchas fiestas que 
se t a n  verificado estos d ias, no podemos seguir detallando 
tanto rico y precioso traje como allí había.

Recordamos que estaban las Duquesas de Tetuan , Bae- 
n a , San Cárlos, Union de Cuba y  la  Victoria ; Marquesas 
de las Almenas, Campo-Sagrado, Isasi, M olins, Nájera, 
Puente y  Soto-M ayor, Rom ana, Eoncali, T o rrecilla , Uia- 
gúres. V ega de A rm ijo , V illa-M antilla, del V illar, Peña- 
fuente , Q uad-e l-Je lú , Aguilar deC am póo, Castrillo, Casa- 
íru jo  , Casa-Fuerte y  Guadalets.

Condesas de las A lm enas, V iilagonzalo, Peña-Ramiro, 
Puñonrostro, Berlauga de Duero, T oreno, V illalba, San 
Rafael de Luyenó, Bernar, M uguiro, V illaraediana, A ta­
res, Casa-Valencia y  V«;lle.

Vizcondesas de Iruestes, Torres de Lozon y Segur d'A- 
gueseau.

Ministras de A ustria, Ing la terra , H olanda, Francia, 
Estados-U nidos, Bra«ily Portugal.

Señoras y  señoritas de A ldam a, O 'D onnell, Roca de To- 
gorea, Osma, Salaver, Bernaldo de Quirós, Ros de Olano, 
Matheu, Palacios, Crook, Allende Salazar, Alonso Martínez, 
Xforet, Caballero, B ocher, C»ro, Comyn, Flores Calderón, 
M ontesinos, Mesía de la Cerda, Martínez Campos, León y 
Castillo, R u s ta , Vargas, Lniglesia, Abarzuza, Arcos, Ay- 
lló n ,F e rraz , Foster, Girón, Macedo, Mendez Leal, Mo- 
r ie r , Ojeda, Prendersgast, Quiriones, B etortillo , Aguilera, 
Gutierrez A güera, .Abella, Alarcon y  otras muchísimas. 

Del sexo fuerte recordamos al Presidente del Consejo de 
Ministros, Sr. Cánovas del Castillo ; al del Congreso, señor 
Sagasta ; al m inistro de Estado, Sr. EIduayen , el de H a­
cienda, Sr. Cos-Gayon, los ministros de A ustria, Alema­
nia, Estados-Unidos, Portugal y  Brasil; los ex-ministros 
sefiores M oret, L asala , León y  Castillo, Cuesta, Gallostra, 
Vega de A rm ijo, Marqués de Molins, Martínez Campos, 
Duque de T etuan, Marqués de Sardoal, González (D . Ve­
nancio ) ,  Alonso Martínez y  otros muchísimos.

La fiesta desde el principio al fin estuvo alegre y anim a­
da , no interrumpiéndose apenas una serie de valses y  rigo­
dones con gran contento de los aficionados.

E lcotillon con que terminó est« suntuoso baile fué de 
lo más rico y  variado que hemos visto.

En la noche siguiente se verificó en los salones del Con­
servatorio de música y declamación un gran  baile de Be­
neficencia cuyos productos se destinaban á los pobres de 
las parroquias de San José y  de San Justo.

Estaban encargadas de la  organiíacion de la fiesta, que 
resultó brillantísim a, las Condesas deX iquena, Viuda de 
T crrejon , Beualiavis y  Peña-Ram iro; y  las señoras doña 
Elisa Manzanaro de C am arón, doña Adela Page de Mon- 
salve, doña Eos^irio Garay y  la  señora viuda de Ruiz- 
Dávila.

El salón , rico y  grandioso, ofrecía un golpe de vísta 
deslumbrador; estaba profusam ent' ilum inado ; embelle­
cido con plantas y  arbustos, y  con una sociedad tanto más 
interesante cuanto que en ella hemos visto á fam ilias é in ­
dividuos que no anelen asistir á reuniones semejantes.

E l bvffet, servido por L hardy , fué m uy espléndido, y  la 
Ju n ta  de señoras encargadas de la organización de la  fiesta 
merece m il plácemes por su acertada dirección.

E l dom ingo, 3 , se verificó, por la  noche, el baile anun­
ciado en la residencia de los Condes de Casa-Sedano.

Los espaciosos y  elegantes salones de la  calle de Serrano 
ofrecieron desde primera hora un asp-jcto brillantísimo.

Toda la higJi Ufe estaba allí y  la mayor parte  de los hom­
bres políticos de más significación de todos loa partidos.

Prestaban animación y vida á la  fiesta las Duquesas de 
Baena, Noblejaa, T etuan, Regla é Infantado.

Condesas de Toreno, Ileredía-Spínola, P ilar, Puñonros­
tro , Pinoherraoso, Tejada Valdosora, P a tilla , M unter, Al- 
m araz, San R afael, M uguiro, R ípalda, Berlanga, San Luis, 
A lm enas, Peñalver, R ípalda, Sástago y Via Manuel.

Marquesas de T orrecilla, Campo-Sagrado, Isasi, Nájera, 
A guilar de C am pée, la R ibera, U lagares, Casa-Alta, Pazo 
de la Merced, Mochales, Roncali, B arbeles, V illar, L agu­
n a , V illa-M antilla, Almenas, Fuentefiel, Santa Genoveva, 
T rives, Estrella, T orreaba, Pezijela, Benam ejís, Casarie­
go , CoquíDa, Retortillo, Santa M arta, Bueno, Valdeea- 
ñas, M anzanedo, Velazquez y del Villar.

Vizcondesas de A líatar y  Segur d'Aguessean.
Baronesas de Eróles y  Goya-Bocrás.
Señoras y  señoritas de Alonso Martínez. A güera, Ba- 

zaine, Bernaldo de Quirós, Camarón, Bueno, Cárdenas, 
Comyn, Chacón, De Pedro, F o ste r, G allostra, G irón, He- 
led ia , M endez.V igo, M atheu, .Menendez L eal, M oret, Mo- 
rier, M onleon, M itj.ins, N arvaez, O 'Donnell, Vargas, 
Ozores, Palacios, P a z , Perez del Pulgar , Peñalver, Primo 
de R ivera, Róbago, Ramos, R etortillo, Romero Robledo, 
R uiz, R unta, Salavert, Sartorius, Shee Saavedra, Salas. 
Soriano, T eulon , Tordesíllas, U lloa, Baiier, Blanco, 
Fesses, Flores Calderón, F igueras, F on tanar, León y 
Castillo, R eyna, Sclialtz, Travesedo y  W eílle.

De hombres políticos recordamos al Presidente del Con­
sejo y  á  loe Ministros de Gobernación, Estado, U ltramar, 
Gobernador civ il, Capitan general, los generales Azcár- 
rag a , Ruiz-Dana y  Conde de Puñonrostro, los ex-ministros 
señores Alonso Slartinez, Leen y  Castillo, G allostra, Mo- 
le t ,  Duque de T et\ian , Bugallal y  L inares Rivas.

Del Cuerpo diplomático loe M inistros de Francia, Portu­
ga l, B rasil, Estados-Unidos, República A rgentina, Aus­
tr ia  é Inglaterra.

La fiesta se prolongó hasta  las cuatro de la mañana, 
terminando con un divertido y variado cotillon.

Les Condes de Casa-íiedano, ayudados de sus h ijos, h i­
cieron loa honores do In fiesta con sum a am abilidad y ga­
lantería.

E l baile que hubo el lúnes, 4 , en casa de los Marqueses 
do Molins, no fué ménos brillan te n i niéno» suntuoso que 
los que acabamos de describir, pues SS, AA, los infantas
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doña Isabel y  doña Eulalia honraroD con su presencia los 
salonea de la  calle del Olmo.

Poco despues do las diez y  m edia de la noche se presen­
taron las augustas liormanas del Bey acompañadas de la 
Dnquesa de Medina de las T o ires , Condesa de Superunday 
gen til-iom bre  Sr, del Rio.

Vestía !ft in fan ta  dofia Ipabel un precioso tra je  rosa con 
ramos bordados, y  dofia E ulalia, una toilette no méuos 
elegante de raso blanco adornado con flores.

El rigodon de honor lo bailaron la  kermaua mayor del 
liey con el Marqués de Molina y  la  In fan ta  dofia Eulalia 
con el capitan de artillería D. V entura Roca de Togores, 
hijo segundo del duefio de la  casa.

La In fan ta  doña Isabel eligió despues por parejas á  los 
Condes de Luna y  Cumbres AltBS, al Barón de S T ia k , 
m inistro de H olanda, y  al Sr. Pulgar.

La infanta dofia Eulalia bailó con el hijo  menor del 
Princip9 del Drago, con D. Alfonso Roca de Togores, con 
el Marqnés de JIonasterio, Conde de Pefia-Kamiro y  sefio- 
res Ortega y Qiieipo de Llano,

Todo el Madrid aristocrático se encontraba reunido eu 
las elegantes habitaciones de loe Marqueses de Molins.

Á las dos de la m adrugada cenaron SS. AA, acompaña­
das de las señoras de los Ministros de Portugal, A ustriaé 
Ing la terra , Condesas de Pufionrostro, Heredia-Spínola y 
Supcrunda, Marquesas de Molins, Nájera, Torrecilla, 
Puente y  Sotomayor, Aguilar de Camp6o, Boguraya y 
Campo-Sagrado,

E l cotillon, que fu¿ riquísim o, terminó m uy cerca do las 
cinco do la m afiana; tuvo en él por pareja la  infanta dofia 
Isabel al Duque de Tam áines, y  su augusta hermana al 
Duque de Arion.

La fiesta, en una palabra, £ué digna del representante de 
Itepañi en Boma y  de su distinguida consorte.

El juéves, 7 , los ^larqueses de A sprülas, Condes de 
L una, volvieron á  reunir en su suntuosa residencia de la 
calle del Piamonte á un corto número de am igos Íntimos 
que acuden siempre con verdadero entusiasmo y con espe­
cial gusto á aquel lujoso y  artístico palacio.

Sus dos bellas y  lindas h ijas, Rosario y  Bernardina Roca 
de Togores, que cautivan y encantan con su finura y am a­
bilidad, presiden aquellas fiestas in ian tile s , verdaderos 
hailtB blancos en que se pasa el tiem po de un modo tan 
agradabley divertido.

U na serie no interrum pida de valses y  rigodones es la 
delicia de tan ta  graciosa jóven como allí liabia.

Recordamos entre la  concurrencia á la» Marquesas de 
Molins, Valdecafias, Torrecilla del V illar y  B enalúa, Du­
quesa de Bacna, Condesafi del Asalto , viuda de Peílalver, 
San Rafael de Luyanó, Peñaranda de Bracam onte, Torata, 
Muguiro y Villanueva de Perales, Mariseala B azaine; se- 
fíoras y  señoritas de Roca de Togores, Salavert, Campu- 
zano, Sliee Saavedra, Morenes, M uguiro, Valdecañas, 
Fontanar, Moreno R icaful, Valdée, Pelíalver, Bassecourt, 
G allostra, L asquetty , Rábago y  otras muchas.

Magiiífica casa, magnífico buffet y  máe magnífica aún 
la amabilidad y galantería de los Condes de Luna, que 
tan to  distinguen y atienden á sus invitados.

Y antes de ponerfin á esta crónica, que va siendo ya pe­
sada , digamos cuatro palabras de la  suntuosa fiesta que al 
siguiente d ia  se verificó on el hotel que en la  calle de 
Fuencarral ocupa el Ministro de Holanda y  su hermosa 
consorte.

Casi toda ¡a high Ufe acudió al baile y  admiró á la  due­
ña de la  casa, á  la  linda inadame Stuers, q^ue estaba senci­
lla pero elegantemente ataviada.

Aquallos salones están adornados con el gusto que carac­
teriza á  la  graciosa esposa del representante del empera­
dor Guillermo.

E l baile terminó á altas horas de la m adrugada, sirvién­
dose ec, el comedor uua magnífica cena.

Mifiona baile ea el palacio de loa Duques de Fem an- 
Nuñez,

Los días 17 y 24 se bailará por la  noclie ea  casa de la 
Condesa de Berlangu, el dia 25 gran  baile de trajes en el 
Palacio de los Duques de Fernan-Nufiez, al que asistirá 
la Fam ilia Real, y  anúncianse tam bién otras fiestas, y  de to ­
das ellas daremos cuenta en el número próximo.

Algo de bodas.
El día de la Purificación se celebraron varios matrimo­

nios.
A las once de la  mafiana, en la  capilla reservada de la 

parroquia de Sai> Sebastian, el de la señorita dofia Josefa 
Sandoval y  Krus con el caballero portugués sefior Vascon- 
cellos, y fueron padrinos — seg^in lacostumlire portuguesa 
—  loB iieniiajios mayores do los contrayentes., y  éstos sa­
lieron p sra  Biarritz el mismo dia.

Por la tarde, á  las cinco, se efectuó en casa de la r in d a

del géfceral Pavía el consorcio de su h ija  con el coman­
dante D. José Aguado y  Velasen, siendo m adrina la  madre 
de la  desposaday padrino el Sr. D. Tomás P a v ía , ayudante 
de S. M, e l Rey.

La linda sefiorita doña Teresa de! Pino contrajo m atri­
monio , tam bién el dia 2 ,  en la parroquia de San Jerónimo 
con el capitan de caballería D. León Milans del Bosch, 
siendo padrinos la  sefiora m adre de éste y  el Sr. de Pino.

Y  finalm ente, á las seis de la  tardo , el Euimo. Sr- Car­
denal Moreno bendijo la  unión de la señorita dofia Beatriz 
Esteban con D. A lfonso Mendoza, hijo segundo de los 
Condes de la  Córte.

L a ceremonip, se solemnizó en casa de los Sres, de Esté- 
ban con una comida de cuarenta cubiertos, seguida de un 
baile y  gran  cena, á  1a que asistieron muchas personas.

Deseamos á los nuevos matrimonio* todo género de fe­
licidades.

Velox.
11 d«  F eb rero .

NOTICIAS DE CAZA,
Ayer 15 de Febrero comenzó legalmcnle 1a época de re­

producción de la caza en  las provincias de Levante y  Me­
diodía, y  por de contado la  veda en las mismas, con arre­
glo á la actual ley de caza.

N osotros, esto e s , los cazadores de la provincia de Ma­
drid, podemos disfru tar del derecho de caza hasta fin de 
m es, fecha en que la  clausura de la caza será to tal en Es­
paña. D ilijam os, pues, una mirada decom pasion á los ha­
bitantes de aquellas provincias, miéntraa disponemos los 
útiles de caza para term inar dignam ente el año cinegético. 
Elíus habrán tenido que liar los trastos de matar, á  luénos 
que no cacen en las íilbufíras y  lagunas donde se acostura- 
hra á cazar los ánades silvestres, lo que como es sabido, 
podrá hacerse hasta  e l  31 de Marzo.

L as barbas de los vecinos están y a  peladas ¡ pongamos, 
pues, á  remojo las nuestras, es decir, cacemos un dia y 
otro, que el tiempo es oro—fuera de cuando no llueve tanto 
como ahora, en que el tiempo es harro.

Se mo objetará que la  ley antoriia cazar en los veda­
dos cierto, ¿pero qué propietario medianamente celoso
de sus intereses abusará de esa necesaria concesion legal, 
n i qué Sociedad de cazadores dejará, por propio Ínteres, de 
ser más severa que lo es la ley mism a?

¿ íío  reconocemos todos, cual verdad axiom ática d é la  
que « á  mayor veda más caza?» Pues si lo que todos que­
remos es c aza r, bien es que dejemos reproducirse á  las y a  
enamoradas parejas,

o o o
En otros países la época de veda es m ayor que en el 

nuestro, y  las nuevas leyes tienden precisam ente á eso, á 
ensancharla, como lo hicieron en parte nuestros legislado­
res del 79. En Ita lia  mismo— donde áun im pera la  anar­
quía en m ateria de legislación venatoria— la veda comen­
zó en casi todas las provincias en 1.“ de Enero y en las 
restantes no habrá pasado de Ja anterior quincena sin que 
lo< prefectos la decretasen.

Y a lo sabéis, quince días quedan en los cuales podéis 
sonar la  trom pa de caza y  m atar sin piedad. ¡Sin piedadl 
porque muchas hem bras de las quo matéis llevarán y a  en 
su seno la  que seria caza del porvenir.....

Tengo nolíca de que no en todas las provincias se han 
publicado los edictos de los gobernadoren, recordando el 
cumplimiento de las disposiciones de !a ley.

¡Los gobernadores I ¡ Ah ! Eotos apreciabilísimos fu n ­
cionarios son ahora los primeros en eludir la  ley  ¡ Apé-
nas es ojeo de alcaldes y  concejales el que están echando 
en sus provincias respectivas!!!

N i el falso profeta del Soud:m lia hecho una m atanza 
m ayor, que la que nuestros profetas de escopeta y  perro, 
verdaderos, han ejecutado en lo» primeros dias de la  quin­
cena, en ¡os vedados próximos á  Ja córte. Y lo digo por los 
miles de cartuchos que se compraron y la abundantia de 
conejos qne entró en el mercado. Ya no ss caza por cazar 
sino por vicio. D íganlo sino los que forman cluls para  el 
tito de gorrion. A  esto paso , el mejor dia verémos tom ar 
e l tren á una partida de aficionados para ir  á cazar salta­
montes eu mano. En verano tirarán á la s  chijharras, y  áun 
el Gobierno podrá organizarsom atencs contra la  filoxera.

A dvierto que yo soy de los viciosos.

Nuestro rey D. Alfonso es uno de los primeros in fati­
gables cazadores de E spaña, ¡qué digo de España! de Eu­
ropa.

Caza con la  sobriedad que cazaba el gran Víctor Manuel, 
pero con m ayor asiduidad, con más constancia. Si sus al­
tas ocupaciones se lo permitiesen pasaría largas tempora­
das en el monte.

Don Alfonso X II  ha superado en afición é inteligencia ci­
negética á sns antepasados, á los reyes cazadores de Es- 
paBa, que lo fueron casi todos. Si no escribe un Ubro de ve­
natoria es por fa lla  de tiem po, porque experiencia, cono­
cimientos en el a rte , teología— como Aiev una. etcnpeia ne­
jara do A ndújar— de sobra tiene.

S. M. es más cazador da reses que de volatería, poro no 
desprecia la caza menor. Hace á todo, á pluma y  á pelo , y  
lo mismo acodilla un venado, que derriba una perdiz de 
pico. A to ra  es raro el d ia  que no caza aunque sea algunas

horas; cuando no montea en el Pardo, tira  conejos en la 
Casa de Campo, y  si sus funciones de J e fe  del Estado se 
lo perm itieseo, tan  pronto acosaría marranos en Extrem a­
dura ó Sierra M orena, embestirla á los lobos en las man­
chas del coto de Dofia A ra  ó la M ezquitilla,' ó traería  á 
mal tra e r á los gamos de Biofrio y  las corzos del p in ar de 
Guadarrama. V aya, ¡quo es todo un cazador!

En esta quincena ha nijitado infinidad de caza. Unos 
días ha hecho esa apuesta que tanto le ag rad a , m atar él la 
m itad  de reses que perdices m ata un notabilísimo cazador; 
otros, ha estado do rende^-vous en la Casa de Cam po, con 
S. M. la  R eina, sus augustas herm anse y  algunas de las 
personas que distinguen con su am istad, y  algunos, h a  ido 
al tiro  pichen.

En una palab ra , que S. M. h a  alimentado más y m ejor 
que n ingún potentado de la  córte la afición de muchos 
distinguidos cazodores.

Y pues de reyes hablo , y  pues anuncié en el número an­
terior la cacería del rey Humberto en la  Real Tenuta di 
CarditeÜo, afiadiré que las batidas dieron excelente resul­
tado y la  fiesta estuvo muy animada.

El dia 18 se m ataron en una de las batidas 129 becaci- 
naa, 3  liebres y  6 zorras, dos de las cuales correspondieron 
al Rey.

En cuanto comienza allí la  clausura de la caza, el rey 
Humberto cuelga la  escopeta. Los Reyes de la casa de Sa- 
boya cumplen las leyes como el últÍQio ciudadano del reino.

La augusta madre de D. Alfonso tam bién caza. Hace 
unos días estuvo en los Tarayalea del Qipero (Sev illa ) 
acompañada del personal de su alta servidumbre y de los 
sefiores Leguina, Ibarra (D . E duardo), V illam il, com an­
dante del cañonero E a lítU a ,y  Goyena. El dia resultó fe ­
liz y  aprovechado, bajo e! punto do vista cinegético.

También en Vilíamanrique { Sanlúoar) se celebró el ju é ­
ves penúltim o una Imllante fiesta venatoria, en la m agní­
fica poseeion ile loa Condes de París. Los ilustres propie­
tarios invitaron á varias personas de la  alta sociedad sev i­
llana, entre ellas al alcalde, señor Hoyos.

a e o
O t r a s  n o t i c i a s . — Varios cazadores de Pam plona han sa­

lido en dirección al monte de Ostiz á dar una batida en re­
g la  á loe jabalíes que hace algún tiempo se vienen obser­
vando por aquellos lugares.

Desconozco a'ln «1 resultado.
o o o

E u los montes de Gorbea ( Vizcaya) unos aldeanos ca­
zaron á cepo un enorme lobo, que fué más tarde expuesto 
en las Casas Consistoriales de la invicta v illa , con el fin de 
que por la  Alcaldía se le concediese algún premio

Es de suponer que el alcalde no habrá imitado al del 
pueblo de la  provincia de Badajoz de que hablé en el ú l­
timo núoiero.

El IG de Abril próximo se verificará en Viena la ap er­
tu ra  del prim er Congreso luternacional Ornitológico. E n  él 
se tra tará  de un proyecto de ley para la  protección de las 
aves.

E l Comité ha invitado al Gobierno español para que nora- 
bi-e sus representantes.

En tal caso esperurémos el resultado del Congreso para 
realizar la  obra m agna de nuestro Reglainento de Caza, 
muerto de risa desde que se nombró, el año 79, la Cocuision 
encargada de redactarle.

Y por cierto qiio E l D efauor de Granadla se duelo am ar­
gam ente de este retraso, merced al cual ha habido propie­
tario y  labrador á  quien se ha llevado ante los tribunales 
por perseguir aves que causaban daño en su propiedad y 
quo 61 considera no ínsectivoras.

E n  verdad que no sabemos aún legalmente qué pájaros 
y  aves deben tenerse por insectívoros para los efectos de 
la ley y cuáles son dañosos á  la  agrii ultura.

¿Esperamos á que de Viena to a  digan : c Levántate y 
anda?»

Mo escriben de Valencia que las ciásicas y  renombradas 
tiradas de ánades de la A lbufera—que, como es sabido, se 
verifican todos los sábados—continúan muy animadas.

La penúltim a fué de las mejores de la tem porada, pues 
con decir que hubo puesto en suerte de los c e 20 rs ., de 
los ínfimos, que sacó veinticinco piezas, está dicho todo. 

Cazador hubo tan  afortunado, qne, m etido en  una mata 
con su barquichuelo, recogió veinticuatro ánades y  cinco 

fochas.
La verdad es que hace muchos años que no ee han visto 

tantos pájaros eu el lago como hay eu la actualidad.
En lo que resta del mes y parte del otro, se esperan 

grandes tiradas, puesto que ésta es la época de la  entrada 
de coUberte (ánades reales), que son los pájaros más codi- 
ciortoa por les cazadores.

En los arrozales de la ribera baja  d^l Júcar se han ma­
tado también muchas becacinas ó agachadizas. La tnayot 
parte de las que cogen los cazadores de oficio se envian á 
Jos mercados de París y  Madrid,

ÜK P L E IT O  cüBioso.—Actualmente llama la  ateacion en 
Alemania un pleito curioso entre el Ministerio de 1a Casa 
Im perial y  la I ireccion de los ferro carriles del Estado. 
En una caceria que tuvo lugar en los bosques de Ja Real 
Casa, á qiie asistió el Emperador, una perdiz vino á caer 
herida sobre la  vía del ferro-carril del Estado que ati'avio- 
sa aquellos bosques, siendo recogida por un guarda de la 
v ía. Reclamada la  perdiz por la  servidumbre del Emperu-
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dor, negóse á entregarla el guarda, fundándose en que, 
conforme á  las instrucciones de la Direccioa de farro-car- 
rileB, tenía <]iie entregar á la Administración de la via 
todo lo que encontrase en la misma.

El Ministerio do Comunicaciones, dandu razón al guar­
da, raandú vender en pública subasta la perdiz, que recla­
m a como suya el Ministf^rio de !a Keal Casa; de ahi el 
pleito cuya solucion, ademas del ínteres qun despierta por 
la calidad de los litigan tes, tiene cierta im portancia para 
los cazadores en general.

La Gacela del dia 11 publicó un decreto resolviendo á 
favor de la autoridad judicial inia competencia suscitada 
entre la Audiencia territorial de Burgos y el Gobernador 
do C R ta  provincia.

H é aquí la  parte dispositiva ;
a  1.“ Q uedeadsla  publicación de la ley de Caza de 10 

de Enero da 1879 quedaron derogadas las facultades de 
los gobernadores para penar las infracciones del Real de­
creto de 10 de Agosto de 1876, en lo que se relaciota con 
la ca^a.

Que eiendo de la competencia de los tribunales o r­
dinarios el juzgar ds dichas infracciones, á ellos corres­
ponde ejecutar lo juzgado según el art. 76 de la  Consti­
tución.

» 3.° Que no teniendo el Gobernador facultades para pe­
n a r la infracción com etida, y  debiendo hallarse á disposi­
ción dol juzgado el arm a con que se cometió la infracción, 
al mismo corresponde la devolución de ella.

1  Conformándome con lo consultado por el Consejo de 
Estado en pleno,

s Vengo en declarar que el conocimiento del asunto que 
hft dado lugar al presente recnrao corresponde á la autori­
dad judicial.»

Encuentro muy acertada la resolución. En adelante los 
gobernadores no intenvendrán en el castigo de las infrac­
ciones de la ley de Caza, ni podrán convertir en arm a po­
lítica y  electoral la  recogida y devolución de las escopatas.

E sta  resolución evita muchos conflictos.

Y aquí he terminado por hoy.
La blandura del tiempo ha imposibilitado realizar algu­

nas cacerías y  ha malogrado otras.
La que peusalia d a r  á  sus amigos uq  ilustre grande de 

EspaRa, se h a  suspendido, lo mismo que otra en Yiíkuelaa.
No es cierto que, por ahora, so prepare n inguna  m onte­

ría en el Socor, como ha dicho un periódico.
A l momento que el tiempo se afiriue volverá á  cazarse 

con empeño. Ahora se caza poco.
8 t b .

líOTICIAS GENERALES.
E l conocido sportman D. Ricardo Daviee, ha vendido dos 

potros cruzados, Orion y  Ben Trovoío, hijos del célebre 
Lucero y  do dos yeguas inglesas, y  una yegua de vientre 
pura sangre, My Queen, h ija de K ing L a d  y  de Deiilah, 
y  han salido para M.idnd.

o •  a
Laspatias moscateles que lia exhibido en la  Exposición 

de Boston nuestro particu lar y  querido amigo D. José 
Gordon y Salamanca, y  que han alcanzado un premio, me- 
reci*ron dicha distinción en concepto de ser procedentss 
de vides riparias ingertadas al tercer b ro te , y  las primeras 
de ta l clase enviadas á América.

E l  Coronel de Dretlac (segunda parte del Combate de la 
vida), novela escrita por I leo n  Riviéro, y  traducida por 
don Pedro Sañudo A utran , es la última obra ofrecida á  sus 
sucritorea por la  biblioteca de E l  Coemo editorial.

E s un libro lleno de ínteres, que no puede dejarse de las 
manos uua vez comenzada su lectura, y  la  vorsiou caste­
llana está hecha con esmero.

•o o
£1 Sr. D- Adolfo Merelles y  Caula, director general de 

Administración y  l'oraento del Ministerio de U ltramar, ha 
tenido la  bondad de reniitirnoft la  obra eeerita de Real 6r- 
den por el Insppctor general de segunda clase del Cuerpo 
de Montes en U ltram ar, D. Sebastian Vidal y  Soler, sobre 
la  flora forestal de Filipinas.

Titula el Sr, Vidal pii ob ra , Íiignosií de fom iltae y  gént- 
ros de plantas leñóme de F ilip inas , introducción ú la flora 
foreftai d<fl archipiélago filipino.

Esta obra se ha redactado para satisfacer la ntcesidad 
apremiante dcl servicio forestal en F ihpinas, que reclama 
dar al persona! medios para distinguir los elementos que 
constituyen el vuelo de loa montes á su gestión confiados.

Se ha procurado tam bién en este obra, que [lara au iute- 
ligencia basten los elementos de Botánica qua todos ios 
funcionarios facultativos y periciales del ramo poseen.

Acompaña al libro de que nos ocupamos un ótIasdelOO 
lám inas con una» mil figuras, dibujadas y litografiadas por 
don Rí-giiiO García, ayudante de la  Comisión de la flora 
forestal de Filipinas.

El libro es de gran utilidad para laa personas que se de­
dican 8 este género de estudios oieatificos.

Don Miguel López Martínez lia presentad o a la  Asociación 
general de Agricultores una proposioion, que iia sido apro­
bada por unanim idad, para  gestionar á fin de que sea libre 
en la Península el cultivo del tabaco, dejando ¿ salvo los 
ingresos del Tesoro.

'Oo o

El rey Humberto ba tomado un acuerdo im portante para 
fom entar el desarrollo de la industri» viticola italiana y 
poner de modii los vinos de aquel país.

H a mandado que en lo sucesivo, en todos loa banquetea 
de Estado y  en todas las comidas de la  córte, no se sirvan 
más que vinos italianos, excepción hecho ciel Champagne. 
El prim er ejemplo lo dió la córte el domingo pasado, en 
que el banquete dado á los representantes del Senado y  de 
la  Cámara de dipiitados se sirvieron Stradella blanco de 
1855 y 57 en  vez de Chablis y  Sauterne ; M alvasinay Mos- 
cato secos, en vez de R h in , y  Brolio de 1850 y 57 y A lta 
Collina eu vez de Burdeos.

El buen ejemplo del Rey ha sido seguido inm ediatam en­
te  por muchos nobles y  por el ex-kedive Ismaíl.

Es de notar que en Itaha ha principiado á favor de los 
vinos del país una campaña entusiasta, que va principal­
mente encaminada á  im plantar on Inglaterra los vinos de 
todos los domas países. Y , en efecto, diariamente se cier­
ran tratos para la exportación Je  grandes remesas de vinos 
á Inglaterra.

o o

T e a t r o  d e  l a  c o m e d i a . — El distinguido y  constante 
público que llenaba e l miércoles l.S todas las localidades 
de este elegante coliseo, pudo cerciorarse do quehay  acto­
res entre nosotros que rivalizan con los más notables de 
las compañías extranjeras que hemos oído.

El éxito de la linda comedia, dram a m ejor, arreglada 
del frauces por D. Eusebio Blasco, E l Guapo líondeño, 
fué extraordinario. Ademas de reunir la  ob ra , á  un intere­
sante argumento y pensamiento trascendental, escenas có­
micas que m antienen al espectador lleno de ínteres en el 
desarrollo y  pendiente de! desenlace, la ejecución brillante 
que alcauzó hizo que fuese an éxito que durará mucho en 
el caitel y  llevará á verla á  todo Madrid.

Felicitamos al Sr. M ario, que como actor y  director de 
escena demostró lo que puede y  lo que vale, y  á todos los 
que le acompañaron en el desempeño, haciendo que la 
ejecución fuese u n  modelo, y  asi lo entendió el público, 
aplaudiéndoles con entusiasmo.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T ira d a  o rd in a r ia  d e l d ia  1.® d e  F eb rero  de 1 8 8 4 ,  

la s  do3 d e  la  ta rd e ,

1.* Pifia.—Cada tirador á su distancia: en 3 pichones. 
5 tiradores :

Sr. D. Santiago Udaeta,—>/,.—G, á  27 metros.
2." P iüa .—  Lo mismo que la anterior:
8r. D. Santiago Udaeta,— 110— 1011.—G, á  28 metros. 
Sr. Marqués de Yarayabo,—011— 1010, á  25 metros.
3.* P in a .— Igual á !as anteriores;
Si', D. Emilio Drake.—111— 1.— G. á 25 metros.
Sr. Conde do Crecente.— 111 — 0 , á 2G metros.
4.* P ina.—  Reglam entaria: á  27 metros, en 26 pichones, 

25 pesetas de entrada, 4  tiradores :
Sr. Conde de Crecente,— 11011— l —G.
Sr, D, Santiago Udaeta.— 11110—0.
5." F iñ a .— Cada uno á  su d is tancia: en 3 pichones, 7 ti­

radores;
Sr. D. Santiago Udaeta,— J/s,—G, á 29 metros,

P iü a .— Lo mismo que la anterior:
Sr, D. Emilio Drake.—111—01,—G, á  26 metros,
Sr. D. Luis Sanz.—111—00, á  24 metros,
7.» P in a ,—Cada uno a  su distancia: en 5 pichones, 6 t i ­

radores;
Sr, D, Santiago Udaeta.—Vg.—G. á 30 metros.
8.* P m a .—Igual á  la anterior:
Sr. Vizconde de Bahía-Honda,—01111—1—G. á 24 m e­

tros.
Sr. Marqués de Larios,—ll l l O —0.
9.* F ilia .—Cada uno á su distancia; en 3 pichonea, 5 ti- 

rador«>s;
Sr, Luis Sanz.—i/j.—G. á 5¡4 metros.
Tomó tauibien parte estas piñas el Sr, Marqués de Y a­

rayabo.
La tirada  terminó á las cinco y  medio.

A.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  8  d e  F e b re r o  d e  1 8 8 4 ,  á. 
l a s  do s d e  l a  ta r d e .

1,* P iñ a .— Cada tirador á  su distancia : en 3 pichones, 
5 tiradores.

Sr, D. Fernando Ileredia,— 101— 111,— G. á  27*.', me­
tros.

Sr. D, Emilio Drake,—011— 110, á24  metros.
2,* P iño,— Reglamentaria, — Á 27 m etros; en 5 picho­

nes, 25 pesetas de entrada, 2 tiradores.
Sr. D. Fernando Heredia.—Vs-—
3,* F ifia .— Cada uno á su d is tancia; en 3 pichones, 5 t i ­

radoras.
Sr, D. Emilio Drake.— á 25 metros.
4.“ F iña .—Lo mismo qua la antorlor.
Sr. D. Fem ando Soriano.—101— 1111,—G. á 27 metros.
Sr. D, Fernando H eredia,—011 —  1110, á 29 1/* metros.
Sr, I). Luis Sanz.—011—1110, á 2 4  meü'os.
5.* P iña .—Igual á las anteriores,
Sr. I). Fernando Heredia.—V j—G. á 29*/j metroa.
6.» Pifia .— Igual á  las anteriores,
Sr, D. Emilio Drake,—*/s-— á 26 metros.
Tomó también parte en estas pifias el Sr, Vizconde de 

Bahía-Honda,
La tirada terminó ó las cinco. A.

T ira d a  ord in a r ia  del d ía  1 2  d e  F eb rero  de 1 8 8 4 , é. 
la s  d os de l a  tard e.

1." ZJati'Ii.—En cinco picliones.
Sr. Conde de G om ar.—1 1 3 . - G. á  2(! i / ,  metros.
Sr, D, Emilio Drake.—000, á  25 metros.
2,° -TfaícA,—Igual al anterior.
Sr, D . Emilio Drake,—11111,—G. á 25 metros.
Sr, Conde de Gomar,— 1011, á 26 metros,
3." Piña.— Cada uno á  su distancia : en 10 pichones, 3 ti­

radores.
Sr. D, Emilio Drake.—0010111111—11.—G, á  25 metroa. 
Sr. Conde de Gomar,—O O lO llll l l— 10, á  2(>'/j metros.
4.’  Pifia.—  A 25 metros ; reglam entaria : en 5 pichones, 

25 pesetas de entrada, 4  tiradores.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 01111 ,.
8r, Marqués do Larios.— 11011
5.’ Fiña.—  Cada tirador á su distancia: en 5 pichones, 4 

tiradores.
Sr, D- Emilio Drake.—í/5,— G, á  25 metros.
6,® P iñ a  Lo mismo que la anterior.
Sr. Conde de Gomar.—Vg-—G. á  26 ‘/i metros.
7,* F iña.— Cada uno á  su distancia : en nn p ichón, 4 

tiradores.
Sr, D . Emilio Drake.—’/*•— G. á 25 metros.
8.* P iñ a .— Igual á la anterior.
Sr. D. Emilio Drake.— 1— 11.—G. á 25 metros.
Sr, D. Santiago Udaeta,— 101, i  27 metros.
8r, Marqués de Larios.— 101, á 23 metros.
9,* F iña .— Lo mismo que las anteriores.
Sr, D, Santiago U<Iaeta.—•/*— G. á 27 metros.
10, Match.— E n 15 pichones,
Sr. D. Emilio Drake. — 1101001111— 00111.—  G. á 25 

metros,
Sr. D. Santiago U daeta, — 0001111111—01001, á 27 me­

tros.
11, Match .—  En cinco pichones.
Sr, D, Santiago U daeta,—111,—G. á 27 metros.
Sr. D, Emilio Drake.—000, á 25 metros.
12 . il/oíc^. —Igual al anterior.
Sr. D. Emilio Drake.—10110. — G. á  25 metros.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 01010, á 27 metros.
La tirada terminó á las cinco y media.

A.

E sta d o  d em o stra tiv o  d e  la s  t ir a d a s  v er if ica d a s  
d u ran te  e l  m es d e  E nero de 1 8 8 4 .

TOTAL DE PIRaS TIRADAS E5 KI- MES : 40.

S O M B R E S  

DE LOS TinADOBES.
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Í T ' s
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• S i l

| l i  
| * S  §

1

1

B ru ffu rra  (&r. D . Luf«)........................ 5 1 i r 10 6»
C re o « ile  <Sr. C onde  d e ) ...................... 15 2 61 35 53
D ra k e  ( S r . D  E m ilio ) .......................... •¿2 12 139 104 82
CrQna (S r. 1>. T o m ás)............................ 8 1 33 19 68
O o m a r (S r.  C onde  d e ) ........................... 7 8& 12 «8
H ered ift ( S r .D .  TotnA»)....................... 4 1 16 11 69
L o p e s  BftTo (S r. T). F r a o c is e o ) . . . 28 3 101 «3 (3
SoriaD o ( 8 r ,  r .  F e m a n d o ) . - . - 10 1 31 e :
tJd ae tft  ( & .  D . SkmtiAgo)..................... 20 & 8» 60 63
Y a m y a b o  (S r. M argnée d e ). . .  - 13 B se SD

M a d rid , 31 d e  E n e ro  d e  1384.

O
8

En la Jun ta  genera! celebrada por la  Sociedad del Tiro 
de Pichón de Madrid el dia 26 de Enero fueron admitidos 
socios de la misma, por unanim idad, los Sres. D. Luis Sanz, 
don .Pedro Pastor y Landero y  D . Jav ie r Arcos.

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S .

Solucíoo del cuadrado del núiriero anterior.

0 a n 0

a m 0 r

n 0 y a

0 r a r

Para dar la  solucion eo e l próximo número.

1,® Cosa que no gusta recibir.
2.° Bebida.
8.° Apellido.
4.° Divinidad antiquísima,
5." Cómo están biienas las frutas.

P R O P IE T A K IO ,

D. J ,  L-uis A lbareda,
E fttab lK m iú  flto  T ipográfico  d e  lofl S a c íso re s  d e  B lv u d cn e jT * , 

UlPliBSOItSH Uk RSAI.
P n t »  de S a n  V icente , 20.

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO.

^  X T U  X T  O  I  O

I T A  DE I O S  CABALLOS PÜ ESTO S A LA Í E I A
P O E  S ü  P R O P IE T A R IO

S ,  S I £ Á S S Q  E .  S Á V I S S ,  d§ I s r e s d g  h  F e s a h r s .

^ IK I V D K r ^ T .— Caballo castaño, entero, 4  años, hijo de X ,íM > yrles y  de la yegua 
D o i i v e r u a y . —Im portado, Xiivienibre, 1683.

E l i  R K Y . —Potro alaxan entero, 3 ailus, Idju de iV Io ii íx ro li  y  de la vegua A I v  
Q i i c e n ,  nacido eu España, y  matriculado en el D e r i j y  de Madrid de 1884.

hijo de ]Vfala(i«>i>
Ganador de gran nú-

X * IC A .I ) O R ..—Caballo oastaEo entero, anglo-hisp.-árabe, 6 años 
y  de la yegiia f ^ i H o i i j e r a  , de la ganadería del Saltillo.- 
mero de premios.

C A M P E A D O R  .—Potro tordo entero, anglo-hi»p.-árabe, 4  años, hijo de ü \Ia tl« ( lo i*  
y  de la yegua P o r t i i g 'u o s a ,  de la ganadería de Saltillo.

C A B A L L O  S S M E N T A I í ,

L U C E R O  .—Caballo tordo en tero , nació en 1868; hijo del caballo inglés T ^ u e e r o  y 
de la yegiia hisp.-anglo-árabp M e s o l i l l a . — Ganador de 56 premios.

Z O R A Y A . —Yegua torda, 6 añ08, hija de L u c e r o  y  de d T n l i e t ,  ganú el G r a n  
l ' r e m í o  d e  \ l a c l r i r l  de otoño de 1882.—Tiene un tendón vencido.

KOTA. Para más detalles dirigirse & su dueño, 3 , Porvera.—Jerez de la Frontera:

EL C A M PO.
Se desea adc|uirir, en  la  A dm inistración de est« periódico, un tom o d d  prim er año 

de E l  C a m p o , ó  sea desde 1,“ de Diciembre de 1876 á  fin de NoTÍembre de 1877, y  
los núm eros sueltos siguientes :

D el año segundo, los núm s. 2 , 8 , 4  y 13.
D el año tercero , el núm . 2.
Del año cuarto , los núm s. 1, 4  y  13.

REDACCION Y ADMINISTRACION: Calle de V illanueva, 6 , bajo dra.

V A P O R E S - C O R R E O S

C O M P A Ñ I A  T R A S A T L A N T I C A
(ANTES A. LOPEZ Y COMPAÑIA).

Servicio para Puerto-Rico, Habana y  V eracraz, V en ezuela , 
Colombia y  Pacífico.

Salidas de B arcelona,. Dias 5  y  25 de cada mes.
í  Málaga  ® 7 y  27 s
» Cádiz  I  10 y  30 j
» S sn tan d e t., > 2 0  j
9 Coruña  » 21 s

Los vaporea que salen los dias 5 de Barcelona y  10 de Cádiz, admiten carga y  pasaje 
para  L a s  P a lm a s  (G ran Canaria) y  V e ra c ru z .

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios antilla­
nos de la misma C o m p a ñ ía  T ra sa U É m tic a , en conibiuaeion con el ferro-carril de 
Panam á y linea de vapores del Pacífico, toman pasaje y  carga á  ñete corrido para  los 
siguientes puntos:

L ito ra l d e  P u erto -H ico .— San Ju an  de Puerto-Rico, Mayagüez y  Pooce.
L ito ra l d e  C uba.— Santiago de Cuba, Gibara y Nuevitas.
A m érica  C entra l,— La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, C artagena, Colon y todos 

los principales puertos del Pacífico, como Puuta Arenas, San Juan del Sur, San Joeó de 
G uatem ala, Chaiiiperico y  Salina Cruz.

N orte  d e l P a c ifico .—Todos los puertos principales desde Panam á á California, como 
Aeapulco, Manzanillo, Mazatlan y S. Franeisco de California.

Sur del P a c ifico .—Todos l<is puertos principales desde Panamá á Valparaíso, como 
Buenaventura, Guayaquil, Pnyta, Callao, Arica, Iqiiique, Caldera, Coquimbo y  Valparaíso.

R e b a ja s  & fa m il ia s  — Precios convencionales por aposentos de lujo.— Rebajas ñor 
pasages d e jd a  y  vuelta.— Billetes de tercera clase para la H abana, Puerto-Eico y sus li­
torales, ,U »  < luro»4.—  Ue tercera preferente, con más comodidades á 5 0  
para Pucvto-Rieo y «50  para la H abana. 1 - ■

S E G U R O S .— La C o m p a ñ ía , por medio de eus agentes, facilita á  los cargadores el 
asegurar las mercancías hasta su entrega en el punto de destino.

D araa detalles los se f ic fs  consignatarios de la C om pafiía .— En M adrid, D. Julián 
Moreno, Alcalá, 33 y 35.— En Barcelona, los Srce. líipol.— ün Santander, Sres. Angel 
B. Pere* y C. — En Cádiz, Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica, 3,

VAPOBES-COSBEOS
D E L

M A EQ U ES D E CAMPO
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  A S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A

VIAJES REDONDOS IQENSDALES EN DIA FIJO

L IN E A  D E  r i L I P I i ’AS

E l 17 de Febrero dcl corriente año saldrá de Liverjinnl, cumpliendo el siguiente iti­
nerario, el vapor correo

SANTO DOMINGO
( 1 0 0 .  A . 1 .  H ,O V D )

adm itiendo carga y pasajeros para  todos los puertos mencionados en el mismo.

V IA JE  D E  ID A . V IA J E  D E  R E G R E SO .

P B K K T O S .

LÍTerpool, todos loe mesée.. . .
C o n m a , i d .......................................
Vigo, la......................
C 4di2 , i d ...........................................
C a rtag en a^  id ......................... .. ....

i d ...................................
B arcelo2i» , Id ..................................
Port-Siüd....................................
S u e z , id   ............ ..
A d e n , i d ...........................................
P nn t&  d e  O a le s ,  i d ......................
S in g a p o re , i d ..................................
ManíJa, 11..................................

Sftlida.

9 Diñ 17
hlA 20 » 21

a 22 » 22
> 24 > 25
9 26 > 23
> 27 » S7
a 28 a I*
9 8 B 6
9  10 9  10
» 16 » IS
» 24 »  24
» 30 a  30
9  6 *

P Ü E f i T O S .

M a n ila  > to d o s  lo s  v t i K s .
SÍs£;apore, i d ......................
P u i i t « d e  i d ..........
A d e n ,  i d ...............................
S u e z , id .................................
P o r t - 9 a id , i d ......................
SftrccloiiA , i d ......................
ValeDcia. ......
C a rta ^ fe n a » i d .....................
C á d iz , id ...............................
V igo , i d .................................
C o m ñ a , id ............................
L i re rp o ó l,  Id ......................

D ia 7
14 
24 
30
1
9

15 
H
16 
SO 
21 
S4

SilldA.

Dift 1,0 
»  7
»  14
9  34
» 30
» 3
» 11 
b 13 
9  U  
» 18 
9  20
> 21

C O R T I J O .
ESPECIALIDAD EN  T R A JE S  DE CAZA Y CAMPO,

VAEIADO y  ESPECIAL SCRTIDO
EB

P auas, D riles, Gamuza y  Becerro anteado
2’¿ A á  l a  aO P A  CITADA.

S í  á  '^ tecíc» c c o n é tttic ^

!1L
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25, Atocha, 25, principal.

UFANIA CONTINENTA
A n t i g u a  f i r m a : L Í N O E N

RTICULTCRA
e n  C3 - ^  i s r  T  E  —  E  E  X j  <3 - 1  C  A .

L a  Cniiipariía posee las niás variadas colecciones ilo p lan tas tropicales de la K uropa, 
y  tiene re¡)r(>scntantes en las diversas partes del iiium b. P o r sus afrentes y  relaciones 
puede propori'iouar todos los vegetales que se cultivan eu las colonias, ya de recreo ó 
de u tiü ik d , dosdü

la s  plantas y  semillas para  los grandes cnltivos coloniales, tales como Cafú de Sibería 
y  o tro s, Q u ina , etc.

Los árboles frutales de la  India y  América, como D urio , llan R o s tan , etc.
Los arbales y plantas do especias, como el C anelo , árbol del C lavo, de la  Pim ienta.
Las plantas ÚtileSj como árboles de C au tchou t, G uta-perclia, árbol do la  leche (G a- 

lactndem lion), C oca. C ol-Pnlm íste, etc.
_ Plantas medicinales, como Ip c a c u a n n , Q uina, ís’iipz róm iea , Z arzajiarrilla , Quasia, 

V ain illa , etc.
Arboles para la ebanisteria, como C aoba, E bano , P a lisand re , etc.
Coleccion mny completa de Palmeras y  Orqnideas de las In d ias , de A m érica, de X e-  

penthes, Jielecfios en árbol; ]ilaiitas ornam entales y  decorativp^^.las m ás variadas de 
las nginne-s cá lidas . h asta  las '

Plantas de los países templados, tales como A zaleas, C am elias, D a lia s . Rósale?, 
Clavelf-s, C hrison teaias, üo rán eo s , etc,, etc., y

Semillas de plantas de Hoirs de todas ciasen.

X o s  Catálogos se e n v ía n  fr a n c o s  a l que los p id e .
Se necesitan A jíentes en las C olonias, los que sólo se adm iten por reeom endacica 

de los Cónsules de B élgica ó de personas conocida?'.

Ayuntamiento de Madrid




